
  
    
  


  
    Un hombre oso multimillonario enciende la temperatura de su hotel de hielo encantado.


    Ben Broyles es un hombre multimillonario que se transforma en oso polar y también es un magnate hotelero atormentado por un pasado trágico. Creó un hotel de hielo mágico como un santuario para los seres sobrenaturales en un mundo peligroso. Cuando los duendes malvados responsables del asesinato de su clan llegan a registrarse al hotel, Ben sabe que pretenden destruir todo lo que ha construido. Con el futuro de su hotel, y de su vida, en juego, Ben debe detener a sus enemigos antes de que sea demasiado tarde.


    Sally es una gerente capaz y con curvas del hotel de hielo Wondernasium, que piensa que tiene todo bajo control. ¿Una conferencia entera de seres sobrenaturales con restricciones dietéticas locas? Listos. ¿Huéspedes que intentan comerse a otros huéspedes? No hay problema.


    Pero hay una cosa que Sally no puede controlar: su deseo por su jefe. Cuando un encuentro caliente en la oficina de Ben voltea su mundo de cabeza, Sally tiene que elegir: ¿asumirá la magia dentro de ella? ¿O se alejará corriendo de su verdadero ser?


    Este romance paranormal para adultos incluye a personas sensuales que se transforman en osos, un entrenamiento de magia explosivo y un romance en el trabajo tan caliente que derretirá hasta el corazón más frío.
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  Sally bajó por la lista de las reservaciones del día siguiente en su tableta con una gran sonrisa en su cara. Cientos de huéspedes se iban a registrar para la gran conferencia que se llevaría a cabo en su hotel y el grupo era más que excéntrico. Era una de las conferencias realmente retadoras con un millón de pequeños detalles que mantener en mente. Revisó dos veces su lista con los perfiles de las inusuales restricciones dietéticas y peticiones de alojamientos atípicos de sus huéspedes.


  Había más que suficiente para mantenerla a ella y a su personal corriendo alrededor del hotel por unos cuantos días. Sally sonrió.


  Lo que más me gusta.


  Administrar el Hotel de Hielo Wondernasium era el mejor trabajo que Sally había tenido en su vida. No era solo la novedad de trabajar en un edificio hecho completamente de hielo en los días más calurosos del verano, era todo: los huéspedes extravagantes, la ubicación increíble junto al parque temático Invierno Wondernasium y definitivamente no podía quejarse del jefe.


  Ben Broyles era brillante, visionario y tan guapo que Sally casi se sorprendía de que las paredes no se derritieran alrededor de él. Estaba completamente fuera de su alcance, por supuesto, y era su jefe, pero unas cuentas fantasías no le harían daño a nadie.


  —¡Sally! —una de los meseras de la barra, Lola, corrió hacia ella. El uniforme de Lola estaba un poco ajustado en el área de su pecho y su cabello, trenzado en cien aros negros que salían de su cabeza, frustraba el espíritu interior de limpieza de Sally. Lola venía como un préstamo del bar de la misma calle, la habían enviado específicamente para la gran conferencia. Los pechos de la mesera se movieron y casi salieron de su blusa cuando agarró el hombro de Sally.


  —Los, eh, caballeros en la suite de luna de miel están rugiendo que su comida está mal. Los puedo escuchar desde el bar.


  Sally rápidamente sacó la tableta que traía bajo el brazo y pasó por su base de datos de los huéspedes. La entrada en el perfil del Sr. Nosferatu (evidentemente un alias) mostraba que sufrían de un desorden raro que limitaba sus opciones de comida a carne extremadamente cruda. Esta condición médica requería de transfusiones de sangre hechas en casa y cortinas que bloquearan completamente la luz debido a su alta sensibilidad a la luz del sol.


  Sally se estremeció. Qué forma tan terrible de vivir. Pasó por sus diferentes pestañas con referencias cruzadas sobre visitas anteriores el hotel y sintió cómo se le iba la sangre de la cara. Dio clic en el audífono en su oído.


  —Seguridad, bajen a la suite de luna de miel inmediatamente. —Sally giró para ver a Lola—. Regresa al bar, haz lo que puedas para mantener a todos ahí y lejos de la suite de luna de miel.


  La sonrisa traviesa con la que Lola respondió fue un poco aterradora.


  —Me encargo.


  Entre más se acercaba Sally a la suite de luna de miel, más claramente escuchaba los gritos.


  —¿… le llamas a esto? ¡No permitiré esta atrocidad! ¡Este es un insulto a mi amo, a mi gente, a toda nuestra comunidad inmortal!


  ¿De verdad? ¿Comunidad inmortal? Estas dietas extrañas de verdad ponían de malas a las personas, Sally pensó mientras mantenía una sonrisa firme y profesional en su cara.


  Giró una esquina y encontró la fuente de los gritos. Uno del séquito del Sr. Nosferatu, un bruto enorme de más de dos metros y con un cuerpo parecido al de un refrigerador, estaba caminando de un lado al otro en frente de la habitación como si estuviera a punto de atravesar las paredes congeladas. El Sr. y el otro Sr. Nosferatu, mientras tanto, estaban parados silenciosamente a los dos lados de la puerta de la suite de luna de miel, vestidos de negro; trajes negros hechos a la medida, camisas negras abotonadas, corbatas negras estrechas, con sus brazos cruzados en poses idénticas, parados tan quietos que parecían estatuas cuidando la entrada.


  El gran miembro del séquito de los Nosferatu se levantaba sobre Ned, el nuevo miembro de los botones, quien estaba refugiándose contra la pared opuesta con sus brazos sobre su cabeza, tratando de protegerse.


  —¿Cómo te atreves a traer algo tan indigno a tus superiores? —el enorme hombre rugió, lo suficientemente fuerte como para hacer temblar el cristal del candelabro en el techo congelado. Sally ahora estaba lo suficientemente cerca como para ver que tenía un filete de corte T-bone tan crudo que casi sangraba, pero con trozos de café en las orillas. Ned se refugió aún más en la pared, haciéndose una bola y escondiendo su cara.


  —Eso es suficiente, —Sally dijo. Las botas de invierno que siempre usaba en el trabajo para protegerse contra el frío provocaron un sonido fuerte y satisfactorio mientras caminaba hacia ellos—. Señores, soy la gerente aquí, Sally Witherkins. Les pido una disculpa a nombre del hotel si sus alimentos no fueron satisfactorios. Ned, espérame en mi oficina.


  Ned salió corriendo tan rápido que prácticamente dejó un trazo de humo detrás de él. Por supuesto, eso dejó a Sally sola, de cara a cara con un gigante tan enojado que pequeñas gotas de saliva congeladas aún salían de su boca. Se paró un poco más estirada, usando su profesionalismo como una armadura y se volteó para enfrentarse a los dos observadores en ropa formal.


  —Por favor permítanme que el hotel pague sus alimentos y les envíe un reemplazo. También le puedo ofrecer a cada uno de ustedes una bebida en nuestro bar. Nuestra nueva mesera de barra hace cosas milagrosas.


  —Así que tú eres la gerente. —El Sr. Nosferatu del lado izquierdo de la puerta se burló. Por un segundo, Sally pensó que había visto unos largos dientes salir de su mandíbula superior, pero tenía que haber sido un truco de la luz—. He escuchado de ti.


  El Sr. Nosferatu del lado derecho de la puerta asintió con la cabeza.


  —Sí, la que no puede ver. —Sally miró de uno al otro. Si no fuera por las diferentes cejas, serían idénticos.


  —Me aseguraré de que suban sus alimentos inmediatamente. Espero que su estancia sea tan placentera como sea posible.


  ¿Dónde está seguridad?


  —Oh, sabemos cómo hacerla placentera. Secuaz, tráela.


  Sally no estaba segura de cuál Sr. Nosferatu había hablado, pero el piso desapareció debajo de ella mientras unos brazos enormes la apretaron por los hombros, la levantaron y la llevaron a través de la puerta de la suite.


  Sintió pánico por todo su cuerpo. Con sus brazos apretados contra su cuerpo, no había forma de que pudiera apretar el botón de su audífono. Su confiable tableta cayó al piso fuera de su alcance. Así que utilizó la única opción que tenía disponible.


  Sally gritó como si la estuvieran asesinando.


  Un segundo después, un rugido hizo eco desde el final del pasillo, mucho más fuerte que el rugido del secuaz. Aparecieron rajadas en las paredes congeladas a sus lados y pequeños pedazos de cristal del candelabro se zafaron y rebotaron por el piso del pasillo.


  —Suéltala si planeas mantener tus brazos, secuaz.


  La voz era tan fría y grave que hizo a Sally temblar. Intentó girarse para ver quién hablaba pero el enorme cuerpo del secuaz bloqueaba su visión de todo menos de la suite de luna de miel congelada con su cama cubierta con una piel en frente de ella.


  —Ben Broyles, nuestra comida no fue satisfactoria. Exigimos un reemplazo, —dijo uno de los Sr. Nosferatus.


  —Ella no. Ella nunca. —Ben caminó hacia adelante y Sally no pudo evitar sonreír, a pesar de que su pecho le dolía por la restricción del secuaz.


  Ben se veía estupendo, como siempre. Su musculatura increíble no podía ser escondida por los horribles suéteres abultados que siempre usaba, y sus escarpadas facciones escandinavas le daban a su cara una fuerza apuesta.


  —Si no recogen sus ataúdes y se van a la mierda, fuera de mi hotel, en los próximos dos minutos, estarán saliendo en pedazos.


  El secuaz tiró a Sally tan velozmente que ella se hubiera caído si Ben no hubiera dado un paso adelante para cacharla antes de que golpeara el piso helado. Los Nosferatus desaparecieron dentro de la suite un segundo después, cerrando la puerta fuertemente detrás de ellos. Sally podía escuchar los sonidos de cómo empacaba furiosamente aún a través de la puerta de madera.


  Los brazos de Ben se sentían cálidos y seguros y Sally se recargó más profundamente en su abrazo mientras él la estabilizaba. La sostuvo durante unos latidos más de lo que era estrictamente necesario, pero Sally no se estaba quejando.


  ¿A qué olía? ¿A pino y helado? Quería acurrucarse en sus brazos más tiempo para descubrirlo. Pero era su jefe.


  No te acostumbres, se dijo a sí misma mientras sutilmente intentaba rozar su mejilla contra el calor de su suéter.


  Finalmente la soltó y ella caminó hacia atrás apresuradamente, deteniéndose a revisar su tableta, milagrosamente intacta después de su caída en el hielo.


  —Gracias por el rescate, —ella dijo, su voz con un poco más de aire que lo usual. Presionó el botón de «hablar» de su audífono—. Seguridad, son necesarios ahora para escoltar a nuestros huéspedes de la suite de luna de miel fuera de las premisas.


  La respuesta llegó entre ruido de estática un momento después.


  —Atrapados en el bar por… no sé qué. Llegaremos pronto.


  —¿Qué fue eso? —Seguramente había escuchado mal.


  —No te preocupes por eso, —Ben dijo, colocando una de sus grandes manos sobre la de Sally—. Estará bien.


  —Pero…


  Los dos guardias de seguridad dieron la vuelta a la esquina un segundo después. Sus caras estaban un poco rojas y los dos comenzaron a hablar al mismo tiempo.


  —Perdón, señora, intentamos llegar antes. Cada vez que salíamos del bar, la puerta llevaba de regreso hacia adentro del bar.


  —No deberíamos haber estado en el bar en primer lugar, lo sabemos, pero Lola creó algún tipo de circuito…


  Sally levantó una mano y los dos dejaron de hablar sin terminar sus oraciones.


  —Hablaremos de por qué los dos dejaron sus puestos después de que hayan escoltado a estos huéspedes fuera de las premisas. Tengan sus pistolas paralizantes a la mano, su socio ya ha mostrado que está listo para cometer actos violentos. Estaré llenando un reporte policiaco.


  —Si señora, —dijeron al unísono.


  Ben sostuvo su brazo para ella, invitándola a tomarlo.


  —Hablemos de esto en mi oficina.


  Sally miró el brazo de Ben por un segundo en confusión. Los hombres realmente ya no escoltaban a las mujeres del brazo, ¿o sí? Pero no iba a decirle que no si esto significaba caminar cerca de él.


  Mientras caminaban a través de los pasillos helados de regreso a la oficina de Ben, no pudo resistir —resbalarse— unas cuentas veces en el piso solo para recargarse un poco más sobre su cuerpo. Sabía que probablemente debería sentirse avergonzada de esas tácticas tan obvias para tocarlo, pero si esto era lo más cerca que iba a estar jamás, los multimillonarios dueños de hoteles no salían en citas con sus gerentes con grandes curvas, tomaría las oportunidades que pudiera.


  —Déjame llenar ese reporte policiaco por ti, —Ben dijo mientras sostenía la puerta de su oficina abierta. Hacía aún más frío aquí adentro que en el resto del hotel. Generalmente las oficinas administrativas eran calentadas para conveniencia del personal, pero Ben mantenía la suya poco más caliente que la temperatura de congelación. Sally cerró fuertemente su grueso abrigo más cerca de su cuello.


  —Si insistes. Te puedo dar una declaración para agregar al reporte, —Sally dijo.


  Buscó a su alrededor el gran sillón blanco que ocasionalmente estaba colocado en diferentes lugares de la oficina. Era una de las excentricidades de Ben, como su elección por usar suéteres feos, lo cual Sally no lograba entender. A veces el sofá suave estaba ahí, a veces no estaba. Aunque generalmente estaba en la esquina junto al librero, a veces estaba colocado en los lugares más ilógicos, como detrás del escritorio de Ben o en el centro del piso. Pero esta vez, el sofá no estaba a la vista.


  —Sé amable con nuestros pobres empleados de seguridad, ¿sí? —él dijo—. No muchos hombres pueden resistirse a Lola cuando ella quiere detenerlos.


  —Hablaré con Lola sobre haber detenido a nuestro personal de seguridad cuando eran necesarios en sus deberes, —Sally dijo. Despertó a su tableta con un toque, agregándolo a su lista de «pendientes», conversaciones con los guardias, con Lola y con el cocinero sobre ignorar las instrucciones dietéticas de los huéspedes.


  —Eso será interesante, —él dijo. Una esquina de la boca de Ben sonrió de una forma que simplemente rogaba por ser besada.


  Sally miró hacia otro lado y de regreso a su tableta. Enfocarse en su lista de «pendientes» era mucho más razonable que pensar en esa boca.


  —Lola trabaja de formas misteriosas, —él continuó—. Si no me hubiera marcado por teléfono para decirme que revisara algo en el Pasillo C, no hubiera escuchado tu grito. —Se recargó hacia atrás en la orilla de su escritorio, cruzando sus brazos de una forma que hacía que el horrible patrón de su suéter se ajustara alrededor de sus anchos brazos. La expresión en su cara cuando vio a Sally podía haber sido deseo, pero eso era imposible.


  Lista de pendientes, lista de pendientes, lista de pendientes.


  —Hablaré con Lola después de hablar con los guardias y confirmar que sacaron a nuestros huéspedes sin incidentes. Necesito revisar los detalles de esta gran conferencia de mañana. Son otro grupo con restricciones dietéticas locas y peticiones de habitaciones extrañas; quiero asegurarme de que el personal esté adecuadamente preparado.


  La sonrisa de Ben se desvaneció.


  —Sí, haz eso. Esta delegación en particular es especial, son dra… —se tragó lo que iba a decir—. Son peligrosos cuando se irritan. Quiero que seas cuidadosa alrededor de ellos, Sally.


  Sally asintió con la cabeza y caminó hacia afuera, por la puerta, antes de que hiciera algo loco como saltar a sus brazos, agarrar su trasero y empujar su lengua hasta la garganta de Ben.


  La brisa fría en el pasillo fue un alivio que agradeció. Se recargó contra la pared y sintió cómo el frío la saturaba a través de su abrigo y hasta su piel demasiado caliente.


  —Eres una profesional. No te vas a enamorar de tu jefe.


  


  —¡Esos malditos vampiros intentaron sacarle la sangre!— la mano de Ben apretó el vaso de cerveza tan fuerte que una rajada se formó de abajo hacia arriba en el vidrio transparente. Su oso interno gruñó y él lo presionó hacia abajo antes de que causara más daños. AUDREY’S era el único bar sobrenatural en la ciudad y estaba a unas cuantas cuadras de su hotel. Que le prohibieran la entrada apestaría.


  Ben se tomó lo último de su cerveza, su mano temblaba ligeramente al regresar el vaso a la madera manchada de la barra.


  —¡Lenguaje! Tenemos hadas aquí, joven. —Audrey, la dueña (de mala fama) del bar hizo un movimiento giratorio con su mano y la grieta del vaso desapareció al volver a unirse, restaurándose a un estado perfecto.


  Ben miró a su alrededor para ver a dos mujeres diminutas, cada una de unos 30 centímetros de altura, cubiertas con capas de pétalos de flores viéndolo con expresiones idénticas de sorpresa.


  —Lo siento, —murmuró, empujando su vaso restaurado hacia la dueña de cabello escarlata para que lo rellenara.


  Audrey sirvió su cerveza y chasqueó con la boca.


  —Ben, los vampiros podrían pasarse de la raya a veces, pero si quieres seguir atendiendo a todos, necesitas controlar tu temperamento.


  Un gran hombre escarpado en la barra levantó su cabeza lo suficiente para gruñir en la dirección de Audrey. Ella le sirvió una bebida hecha de lodo y rayas.


  Ben definitivamente podía ver algo moviéndose dentro del vaso pero no hizo ningún comentario. Este era el bar AUDREY’S, algo moviéndose dentro de un vaso era mejor que algo que se arrastraba hacia afuera del vaso.


  —Necesitas estar seguro de que puedes proveer para tus huéspedes, —Audrey continuó—. Nosotros, los sobrenaturales, estamos acostumbrados a defendernos por nosotros mismos, así que si no nos das las cosas, las tomamos.


  Ben pasó sus dedos por su corto cabello café, jalando suavemente las puntas. Debí haberme preparado para los vampiros. ¡Debí prepararme para todo! Estoy decepcionando a todos. Otra vez.


  Sin importar cuánta energía dedicara a construir y administrar el hotel, parecía que no podía dejar atrás su pasado. Suspiró y se tomó la mitad de su cerveza de un solo trago.


  —Tienes razón, Audrey.


  —Cuidado con eso, ¡esas son sus palabras favoritas! —Lola caminó a la parte de atrás de la barra, un barril lleno bajo cada brazo. Ben estaba bastante seguro de que se suponía que estaba trabajando su turno en el hotel ahora, pero no iba a sugerir que Lola no podía estar en dos lugares a la vez. No en voz alta—. No le des ideas locas que la hagan creer que tiene la razón todo el tiempo, —ella dijo.


  Lola dejó caer los barriles en el piso con un suspiro y recargó un codo en la parte superior pulida de la barra. Las pequeñas trenzas que rodeaban su cabeza parecían bailar alrededor de su cabeza por sí solas.


  —Oh oh. —Lola señaló a Ben—. ¿Qué pasa con el panda triste de allá?


  —Su amiga especial casi fue devorada y se está martirizando al respecto.


  Audrey señaló con la cabeza una mesa vacía y un pequeño trapo apareció, limpiándola. Una vez que había limpiado el derrame de cerveza y los pedazos de galletas saladas, desapareció dejando una pequeña nube de humo.


  Lola hizo sonidos de besos.


  —Uh, una amiga especial. —Sirvió dos tragos de whisky, tomándose uno entero y deslizando el otro a Ben—. Cuenta.


  Ben sintió como una sonrisa creció en su cara, una reacción que no pudo detener cuando pensó en Sally. Su oso interno se sentó y olfateó, como si ya estuviera buscando señales de su presencia en el bar.


  —En realidad, es adorable. Y brillante. —Se tomó el trago, volteando el vaso sobre la barra antes de que a Lola se le ocurriera algo. Sintió como se sentó un poco más derecho pensando en Sally. Adoraba la forma en que se movía deliberadamente alrededor de los pasillos, y como siempre parecía estar en tres lugares a la vez. Escuchaba el golpe familiar de sus botas y sentía una calidez reconfortante en su pecho. Tampoco podía argumentar en contra de la forma en que sus pechos se ajustaban contra la tela de su abrigo. Las curvas de esta mujer los perseguían en sus sueños.


  —¿Estás caliente por Sally, eh? —Lola dijo. Dio un golpecito con su vaso vacío contra el nudillo de Audrey—. Lo vi venir por completo, ¿no?


  —¿Qué? ¡No pudiste verlo venir! —Ben dijo—. Ni siquiera yo me di cuenta hasta que la vi en peligro hoy. Pensé que iba a arrancarle el brazo a ese trol secuaz.


  —Oh, el romance. —Lola sonrió—. Si realmente le hubieras arrancado el brazo, lo hubiera agregado a mi colección de pedazos de trols. —Guiñó un ojo—. Para la próxima.


  Ben se rio continuando:


  —Sally es simplemente increíble. Es humana, no tiene una gota sobrenatural en ella, y aún así administra toda la locura del hotel sin que siquiera aumente su presión. Es tan fantásticamente inconsciente de… —Ben señaló a las personas que se transformaban en animales, brujas, hadas y otras criaturas a su alrededor en varios estados de intoxicación—, …todo esto. —Audrey sonrió orgullosamente mientras Lola resopló.


  —¿Ves como no interrumpí esa broma de que «no hay nada sobrenatural en ella»? Realmente creo que he crecido como persona. —Audrey dijo.


  Ben no sabía si era inteligente gruñir o reírse ante la insinuación cursi de Audrey, pero decidió que probablemente era mejor ignorarla.


  —¿Así que no tiene la visión? ¿Eh? Eso es suficientemente fácil de arreglar. —El cambio de tema de Lola era tan sutil como su cabello. Sus trenzas rebotaron con un fervor aumentado mientras se servía otra bebida—. La habilidad del cerebro humano para ignorar todas las señales de lo sobrenatural a su alrededor protege a nuestro mundo, pero Sally trabaja en un hotel sobrenatural. Ha sido suficiente. Debería saber con lo que está lidiando.


  Ben se encogió un poco en su silla. Un par de vaqueros habían llegado al hotel una vez con Cleo, una mujer que se transformaba en oso y una de sus más grandes inversionistas, y llevaron a un grifo bebé con ellos. Ver a Sally jugar con la bestia gigante, a la cual veía como un cachorro de perro, era lo más adorable que le había pasado a Ben en toda la semana.


  Pero Lola tenía razón. El encuentro de hoy con vampiros era un crudo recordatorio de que la ceguera de Sally la podía llevar a la muerte.


  —No quiero ponerla en más peligro. Somos anfitriones del maldito cónclave este fin de semana, así que cada persona que se transforma en animal, cada esfinge y cada sátiro estará enviando representantes.


  El hotel iba a ser invadido por representantes de casi cada criatura sobrenatural en la región, juntándose para sacar viejas quejas y presumir su prosperidad a sus rivales.


  Será una locura, Ben apretó la parte superior de su nariz.


  Como si fuera para enfatizar su punto, dos hombres que estaban teniendo una pelea de brazos en la esquina súbitamente se transformaron en un lobo y un águila y comenzaron a rodar por el piso en sus formas animales. Audrey solo volteó los ojos y chasqueó sus dedos, haciendo que las mesas vacías más cercanas desaparecieran para darle más espacio a los peleadores.


  —¿Qué voy a hacer? —él dijo. Necesitaba que esto saliera bien, no solo para él, sino también para sus inversionistas. Ben había heredado miles de millones de dólares de su clan, pero construir un hotel entero de hielo lo habría llevado a la quiebra si no hubiera sido por el conocimiento de negocios y las conexiones mágicas de Cleo.


  Lola sonrió.


  —Puede ser que no tengas que hacer nada. Si va a venir todo el cónclave, podrías simplemente dejar que la naturaleza tome su curso. El cerebro humano solo puede crear cierta cantidad de justificaciones a lo que percibe. Si se inunda con suficiente mierda loca sobrenatural, ella no puede explicar…


  —¡Podría entenderlo todo! —Audrey interrumpió—. ¿No sería eso perfecto para ustedes dos?


  A Ben no le gustaba la idea de abrumar a Sally o de asustarla solo para ayudarla a que administrara mejor su hotel. Ella había evadido percibir la naturaleza real del mundo de Ben durante tantos meses que se sentía cruel forzarla a ver la realidad.


  —Tiene que haber otra manera, —él dijo.


  Lola tomó su barbilla y lo miró a los ojos, sus ojos morados de pronto serios.


  —Esto es lo que vas a hacer. Vas a hacer que Sally organice todo, esa mujer es una enciclopedia con pies en lo que respecta a los huéspedes, y tú vas a revisar los detalles para asegurarte de que nada fuera de lo humano sea arruinado. Tú vas a ser el anfitrión de un cónclave increíble, con el mínimo de puñaladas por la espalda y asesinatos entre los clanes.


  —Está bien, pero… —comenzó a decir pero el agarre de Lola en su barbilla se apretó.


  —No había terminado. Y después, terminando el cónclave, vas a tener grandes calificaciones que serán suficientes para convertir tu hotel en un gran éxito, pagándole a Cleo por su generosa inversión. —Lola guiñó un ojo—. Y ya que es una voladora frecuente en este bar, espero que un poco de esa generosidad venga en mi dirección en la forma de propinas ridículamente extravagantes.


  —¡Todo va a ser genial! —Audrey agregó alegremente.


  Una mujer con flores que crecían de su cabello ordenó una bebida en un lenguaje que Ben no reconoció. Audrey sonrió y comenzó a servir un vaso con algo tan verde neón que parecía radioactivo. Ben se preguntó qué vería Sally si estuviera ahí. ¿Jugo de col?


  —Pero Sally…


  —Sally es fuerte, tal vez más fuerte de lo que ustedes dos saben, —Lola dijo, viendo a Audrey. Audrey sopló sobre la parte superior del contenido verde del vaso hasta que brilló y resplandeció.


  Ben sabía que sus amigas tenían razón. Sally necesitaba saberlo todo. La idea lo aterraba más que la vez en que se había enfrentado a un kraken del ártico como un guerrero joven en su hogar. Antes de que todo cambiara. El recuerdo le hizo pensar en algo más en lo que había estado intentando no pensar.


  —Tienes razón sobre Sally. Ella debería estar preparada para lo que viene en el cónclave. Los duende árticos van a mandar representantes.


  Audrey dejó caer el vaso que tenía en la mano, rompiéndolo y esparciendo su contenido verde neón en el piso. El piso siseó y se envolvió. La mujer de las flores comenzó a llorar lágrimas de pequeños abejorros, que volaron en círculos alrededor de su cabeza.


  Audrey giró un dedo y el vaso y su bebida reaparecieron en la parte de arriba de la barra. La mujer de las flores inmediatamente dejó de llorar y tomó un gran trago de la bebida. Las flores en su cabello se abrieron y cerraron simultáneamente como si estuvieran suspirando felizmente. Sally probablemente solo vería a una mujer normal sosteniendo unas flores, Ben pensó. Probablemente no era una buena señal que estaba comenzando a pensar en Sally en relación a prácticamente todo lo que le sucedía.


  —¡Esos duendes hijos de putas! —Lola golpeó la barra con un puño.


  —Esos duendes supuestos hijos de putas. —Audrey agregó.


  —Solo es supuesto porque no puedo probar que mataron a mi clan. —Ben podía sentir como su pulso aumentaba y como las venas de su frente saltaban—. Lo que sé es que esos malditos obtuvieron ganancias por la muerte de mi gente.


  La furia familiar pulsaba en su cráneo. La única razón por la cual no estaba tan muerto como el resto de su familia era porque había salido en un encargo de suministros cuando habían sido atacados. Su clan había vivido en esa tundra congelada por generaciones, sus viviendas de hielo cavadas en patrones hermosos y complejos a lo largo de siglos. Y un día alguien había inyectado gas venenoso a su campamento hasta que cada hombre, mujer y osezno se había asfixiado hasta morir con su propia sangre.


  No había nada que Ben pudiera hacer para salvarlos. Después, dejó su hogar ártico y se mudó a una comunidad lejana de sobrenaturales y personas que se convertían en animales, solo para descubrir que los duendes habían comprado la tierra bajo su viejo hogar y la habían minado para obtener sus recursos, obteniendo ganancias espectaculares. Los intentos de Ben de encontrar justicia para su clan habían tenido tan poco éxito que había decidido mejor honrar su memoria con un hotel de hielo diseñado con el estilo de sus antecesores y mantenido con magia de brujas.


  No es suficiente.


  La mano de Ben se apretó en un puño alrededor de su vaso pero se detuvo esta vez antes de destrozarlo. Sabía que los duendes avaros habían matado a su clan para obtener los derechos sobre los valiosos recursos naturales bajo su campamento. Sin pruebas, cualquier intento de hacerle daño a la tribu de duendes sería razón suficiente para implementar un castigo por el mismo cónclave que tendría en su hotel.


  Ben golpeó la barra de madera con su puño y Lola le siseó. La mano de Ben tembló mientras sacaba un poco de efectivo de su cartera y lo deslizaba hacia ella.


  —Lo siento chicas, no estoy enojado con ustedes. Yo… yo me tengo que ir.


  Al caminar fuera del bar, pudo escuchar a Audrey suspirar.


  —Necesita encontrar una pareja.


  


  El Hotel de Hielo Wondernasium siempre había sido un tanto extraño, pero este grupo estaba en un nuevo nivel de locura, Sally pensó. Habían traído con ellos enormes pájaros que volaban bajo en círculos alrededor del techo del lobby.


  Viéndolos, Sally sintió una extraña sensación que le picaba, como una neblina detrás de sus ojos. Los pájaros eran exóticos y desconocidos, por un segundo Sally hasta pensó que algunos de ellos estaban cubiertos de escamas, pero asumió que eso era imposible y la sensación de neblina desapareció.


  Sally amaba la emoción de trabajar en el hotel, pero el continuo asalto de cosas extrañas del día de hoy comenzaba a darle un dolor de cabeza.


  Hubo un momento en el que podía haber jurado que uno de los huéspedes lanzó fuego desde su boca a otro huésped, quien detuvo a tiempo la bola de fuego al cacharla en sus manos. Imposible. Debían haber estado lanzando pelotas rojas a través de su lobby. Seguramente romperían algo. Sí, tenía que ser eso. También explicaba el miedo visceral que la había invadido cuando la pelota roja había volado a través del aire a unos pocos metros de su cara. El calor era solo algo que había imaginado.


  —¿Sally? ¿Estás bien, cariño? —Lola tocó su brazo y Sally saltó. No había escuchado a la mujer acercarse. ¿Se estaban moviendo las trenzas de Lola?


  Seguramente no. El dolor de cabeza estaba empeorando.


  —Sí, estoy bien. Creo que solo necesito un segundo para descansar mis ojos. Seguramente no dormí bien anoche.


  Lola asintió con la cabeza seriamente.


  —Seguro que es eso. ¿Por qué no te tomas un descanso en la oficina de Ben? Nadie te buscará ahí.


  Sally se sintió asentir con la cabeza en acuerdo y ser llevada hasta la puerta de Ben antes de tener tiempo de pensar en lo que Lola había dicho. Algo que sonaba como el llamado de un ave combinado con el rugido de un león hizo eco desde su lobby pero Sally no volteó. Debe haber algo mal con las tuberías. Las tuberías hacían sonidos extraños a veces.


  —Lo siento mucho, linda. Estos nuevos huéspedes realmente son mucho trabajo, ¿no? —Lola dijo, dando palmadas sobre el hombro de Sally de una forma que se hubiera sentido mucho más reconfortante si Lola no lo hubiera hecho con tanta fuerza.


  —¿Qué? —Sally preguntó.


  —No te preocupes por eso, cariño. Solo tómate un descanso, tal vez estírate en ese lindo, eh, sofá, y te sentirás mejor. —Lola casi empujó a Sally hacia la oficina y cerró la puerta.


  El dolor de cabeza de Sally pulsaba mientras se dejó hundirse en el sofá. Tal vez Lola tenía un punto. Toda la habitación parecía estar nadando detrás de una cortina de neblina. Agregar a la lista de pendientes: pedir una cita con un médico para revisar una posible contusión cerebral.


  Sally estaba agradecida de que el sofá casualmente estuviera en la oficina de Ben hoy. Cerró sus ojos, acostándose contra los suaves cojines del sillón. Se sentía con más bultos de lo que parecía, lleno de orillas extrañas y montes duros debajo de la suave tela. Ajustó su asiento, cambiando su peso e intentando encontrar una posición más cómoda.


  Algo gruñó debajo de ella y ella se volvió a mover, esperando no estar lastimando la estructura del sofá. No era una carga ligera. Con esos largos horarios cuidando el hotel, no podía ir al gimnasio tan seguido como le gustaba, y su cocinera de banquetes, la Chef Casey, siempre le llevaba postres de zarpas de oso fritas con extra cobertura de chocolate que eran demasiado fabulosas como para resistirse. Tal vez no debí haberme comido esa tercera.


  Sally finalmente encontró una posición cómoda y se hundió aún más profundamente en la suavidad del sofá. Lo que necesitaba era algo que la distrajera de pensar en cómo su cabeza pulsaba. Respiró profundamente, oliendo el aroma deliciosamente incongruente de pino y helado de Ben que saturaba su oficina. Era casi como acostarse en sus brazos.


  La fantasía era demasiado buena para resistirse. Los fuertes brazos de Ben levantándola del piso. Ben recargándola hacia atrás sobre su amplio escritorio y desabrochando su camisa. Las manos de Ben sobre sus pechos, molestando sus pezones hasta que se pararan como pequeñas cimas de montañas. Ben quitándose su horrible suéter, hermosamente desnudo debajo de él. Sus manos sobre su piel, sus dedos subiendo lentamente por debajo de su falda, moviendo de lado su ropa interior. Ben desabrochando el cierre de sus pantalones…


  La humedad entre sus piernas era real y Sally se retorció en el sofá, intentando crear más fricción.


  Ben abriendo sus piernas aún más, inclinándose hacia adelante para besar la parte interior de su muslo, mordiendo suavemente su delicada piel, lamiendo hacia su centro mojado y caliente.


  —Mmm, sí, así, —ella murmuró en voz alta.


  ¿Era su imaginación o el sofá se estaba moviendo?


  Sally chilló y cayó al piso mientras el sofá se estiraba, la superficie peluda moviéndose de forma ondulada hacia atrás, una piel bronceada emergía sobre los músculos, sentándose, transformándose en Ben. Un Ben muy desnudo, digno de un sueño. Santa mierda. Sus ojos se veían salvajes y cayó sobre sus rodillas a lado de Sally, sobre el tapete. Antes de que ella pudiera pensar en una explicación racional sobre cómo un gran sofá con bultos se había convertido de alguna forma en su jefe, las manos de Ben estaban tomando su cara.


  —Lo siento tanto, Sally, pero no pude resistirme más, —él dijo. Sus dedos se sentían tan cálidos y reales en su cara.


  Su dolor de cabeza había regresado, martillando como un cañón detrás de sus ojos. Las luces arriba se apagaron y se encendieron. El pecho desnudo de Ben era perfecto, una fantasía hecha realidad.


  ¡Ben era un sillón!


  La visión nublada del cuarto estaba brillando y de pronto se rompió en pedazos. Salieron chispas de la parte de atrás de la computadora y una fuerte estática salió de las bocinas. Los dedos de Ben trazaron el lado de su barbilla mientras se inclinaba acercándose.


  No, Ben no era un sillón.


  La cara de Ben estaba tan cerca que podía sentir su respiración contra sus labios. Cada nervio en su cuerpo quería estirarse, hundirse en su abrazo. Las luces volvieron a apagarse y prenderse y le pareció escuchar cómo se prendió una alarma afuera, en el pasillo.


  Ben nunca había sido un sillón.


  —Eres un oso polar, —dijo en voz alta—. Puedes transformarte en un oso polar.


  —Sally…


  Era demasiado, todo era demasiado. Él. El mundo.


  ¿Qué le había dicho el hombre loco? ¿Que era famosa por no poder ver?


  Sally podía verlo todo ahora. Cada recuerdo de los últimos seis meses en el hotel la inundó al mismo tiempo, con nuevos ojos.


  Había dragones en el lobby lanzándose fuego unos a los otros.


  Se habían registrado unos duendes más temprano esa tarde para una conferencia.


  Unos vampiros y su monstruoso secuaz la habían amenazado esta mañana.


  La semana pasada, unas personas que se transformaban en tigres habían estado apareándose en el pasillo y les había lanzado agua pensando que eran un par de gatos callejeros.


  —Sally, habla conmigo. Puedo explicarlo, —Ben dijo.


  Todo lo que conozco del mundo está mal.


  —Tengo que irme.


  Sally salió corriendo de la oficina.


  


  —¡Mierda! ¡Mierda chicas, mierda!— Ben estaba respirando rápidamente mientras entró agresivamente por las dobles puertas de madera de AUDREY’S.


  —¿Por qué todo mundo nos habla así? —Audrey estaba limpiando un vaso de cerveza mojado con una sonrisa en su cara. El bar estaba casi vacío a esa hora temprana de la tarde, aunque un par de hombres grandes con tatuajes de clubes de motocicletas de dragones estaban tomando unas cervezas en la parte de atrás.


  —Como que me gusta. Suena pegajoso. —Lola lanzó un vaso limpio sobre su hombro y este cayó perfectamente en una pirámide de vasos detrás de ella—. ¿Qué pasa calabaza?


  —Ella sabe. Sally sabe. —Ben intentó recuperar el aliento, acercando un banco de la barra a donde las mujeres estaban paradas. Sabía que no debía estar aquí.


  Debía estar en el hotel ayudando al personal a mantener en línea a todos los huéspedes y a terminar la logística del cónclave. Pero no podía pensar en nada más que en la expresión de terror en la cara de Sally.


  —Me vio transformarme y no lo tomó bien.


  —Oh cariño, ¿tal vez no fue tan malo? Define «no lo tomó bien» para mí.


  Audrey recogió su largo cabello rojo en una cola de caballo. Lola dejó de limpiar para acercarse y pararse a lado de Audrey, prestando su completa atención a Ben.


  —Se asustó y tembló. Gritó y salió corriendo. —Ben golpeó la barra con su puño—. ¡Maldita sea! Estaba bien hasta que todos los electrónicos hicieron un cortocircuito.


  Lola y Audrey se quedaron congeladas. La cerveza que Audrey había estado sirviendo llenó el vaso y siguió cayendo hacia el piso. Ninguna mujer pareció darse cuenta. Viendo como Audrey no se daba cuenta de que estaba desperdiciando alcohol hizo que una sensación de miedo recorriera la espina dorsal de Ben.


  —¿Electrónicos? —Audrey escupió—. Cuéntame los detalles.


  Ben se inclinó hacia adelante y cerró la llave de la cerveza, deteniendo el flujo. Lola le sonrió crudamente.


  —Me transformé y se volvió loca. Y después las luces comenzaron a apagarse y prenderse, las alarmas de algunas de las habitaciones de huéspedes se dispararon al mismo tiempo, y mi computadora se volvió completamente loca.


  Miró de Audrey a Lola, sin encontrar confort en sus expresiones.


  —Pero eso no tiene nada que ver con Sally, ¿cierto?


  —Interesante. —Lola sonrió.


  —Mucho. —Audrey sacó un viejo libro empastado con piel desde atrás de la caja registradora con las palabras «Guía del mesero de barra» realzadas sobre la enorme cubierta. Pasó por las páginas, tarareando un poco para sí misma—. Veamos lo que Abu tiene que decir al respecto… —Audrey mordió su labio un poco mientras se concentraba.


  —¿Alguna vez conociste a la abuela de Audrey? —Lola le preguntó a Ben mientras Audrey revisaba las páginas—. Ella manejaba el bar, en sus tiempos, una señora pequeñita y vieja, sucia como el infierno, —ella suspiró—. Sabes, nombró a este lugar AUDREY’S antes de que Audrey siquiera naciera. Demonios, extraño a esa vieja loca.


  Ben cambió su peso sobre su banco.


  —¿Qué tiene que ver esto con Sally?


  —Bueno, hace muchos años, Abu le sirvió a un rougarou una bebida llameante en lugar de llevársela al genio al que se suponía que debía servírselo.


  Lola se rio suavemente con una expresión distante. ¿Cuántos años tiene Lola? Ben se preguntó. Sabía que era mejor no preguntar.


  —Eso no resultó bien, —Lola continuó—. La maldita cosa casi destruyó el bar, ladrillo por ladrillo. Así que Abu escribió la «Guía del mesero de barra». —Un hombre chaparro de cabello rojo se acercó a la barra y ella le sirvió un whisky antes de que siquiera lo pidiera—. Divide a todos los sobrenaturales por especies y clanes, con una lista de lo que les gusta, lo que los mataría, bla, bla.


  —Entonces, ¿qué es Sally? —Ben dijo, comenzando a perder la calma. A unas cuantas cuadras, su hotel probablemente estaba más allá del caos si él o Sally no estaban ahí. Necesitaba arreglar esto. Si decepcionaba a Sally como había decepcionada a su clan, nunca podría arreglar las cosas.


  Audrey dejó caer el libro con fuerza.


  —No hay nada aquí que suene como a Sally. No es un pájaro del trueno, no es un raiju, evidentemente no es un kitsune.


  —Bibidi babidi bu, ¿qué más podría ser? —Lola le pegó suavemente con una toalla mojada de la barra a Audrey—. Piénsalo.


  —Santa mierda, ¡tiene que ser una bruja! —Audrey chilló—. Uy, debe venir de alguna reserva poderosa para tener ese tipo de efecto sin entrenamiento. ¿Crees que lo sepa?


  —Estaba sorprendida y asustada y simplemente… aterrada. Dudo que tenga idea, —Ben dijo. ¿Sally era una bruja?


  Las notas de apertura de la canción Ice Ice Baby sonaron desde el teléfono de Ben. Miró el registro del número que llamaba. Ned, el botones. Aparentemente Ben no había contestado otras dos llamadas en los últimos diez minutos. Mierda.


  —Dime que es la versión de Bowie. —Lola dijo suspirando.


  —Creo que los dos sabemos que no lo es, —Ben dijo—. Chicas, tengo que irme. Avísenme si tienen cualquier otra idea sobre cómo ayudar a Sally.


  Audrey y Lola se miraron pensativamente, pero Ben no tenía tiempo para esperar y saber qué decidían. Audrey era una bruja poderosa y Lola era… lo que fuera que Lola era. Tenía que confiar en que encontrarían la forma de ayudar.


  En su corta carrera de regreso al hotel desde AUDREY’S, se había imaginado media docena de catástrofes que podrían haber inspirado a su botones a llamarlo tres veces seguidas. Cada escenario era una pesadilla peor que el siguiente. La mayoría de ellas involucraban al hotel derritiéndose, a los duendes inyectando gas venenoso a través de los pasillos o a Sally decidiendo que no quería lidiar con su mundo y renunciando.


  Ben abrió las puertas dobles del lobby y se detuvo. Docenas de sobrenaturales de todo tipo armaban un bullicio a su alrededor, gritando, haciendo gestos y, en un caso, intentando meter una gran cabra en una pequeña maleta. La cabra no parecía estar de acuerdo.


  Los tres miembros del personal detrás de la recepción estaban escribiendo furiosamente en sus teclados, tomando llamadas telefónicas mientras registraban a los huéspedes y lidiaban con sus quejas. Algunas de las personas que se transformaban en dragones más pequeños estaban volando en círculos lentos sobre la multitud, ocasionalmente lanzando bolas de fuego del tamaño de monedas a los que estaban abajo. Una de las bolas de fuego casi le pegó a una mujer que se transformaba en oso grizzli en el hombro y la gran mujer rugió, sacando sus garras por debajo de sus uñas. Mierda mierda mierda.


  Ben nunca había extrañado a Sally tanto.


  —¡Todos! ¿Puedo tener su atención por favor? —Su tono autoritario era sorprendentemente efectivo y un silencio cubrió el espacio. Aún lo tengo—. Quien tenga una queja, por favor vea al caballero del lado derecho del mostrador. Si se van a registrar, por favor hagan una fila recta a la izquierda. Los demás, les recomiendo que disfruten de nuestro bar. —Silenciosamente rezó para que los otros meseros del bar pudieran lidiar con esta multitud en ausencia de Lola.


  Justo cuando todos parecían estarse moviendo en la dirección correcta, su teléfono volvió a sonar.


  —¿Qué pasa? —Ben gruñó al teléfono.


  —¡Señor! —Era Ned, su voz sonaba muy aguda y alarmada por teléfono.


  —Estoy en el tercer piso, tiene que ver…


  Ben ya se estaba moviendo, subió corriendo las escaleras hasta el tercer piso y pudo escuchar gritos más adelante. La luz se reflejaba de manera extraña sobre las paredes de hielo y un olor extraño llenó sus fosas nasales.


  ¡Fuego! Ben corrió hacia el olor, su respiración pesada mientras el pasillo se llenaba más y más de humo.


  Lola había regresado de AUDREY’S y ya estaba en la habitación, intentando calmar a la furiosa ifrit que aparentemente había comenzado el pequeño fuego en su angustia.


  Ned parecía estar teniendo una crisis mental, hiperventilándose en la esquina.


  Inútil, Ben rugió. Extrañaba a Sally.


  La ifrit estaba sollozando, sus enormes alas apretadas contra su cuerpo y llamas saliendo de ella con cada temblor de sus hombros. Lola se agachó antes de que una de las llamas llegara a su cara. Uno de los vestidores de madera ya estaba reducido a cenizas y trazos de quemaduras marcaban las paredes y el techo. Un vaso verde brillante rodó sobre el piso bajo los pies de la ifrit, la huella una mano quemada en negro en uno de sus lados.


  Mierda. Ben tomó un extinguidor de su lugar en el pasillo y lo apuntó hacia la base del fuego, escupiendo un polvo químico por toda la habitación. El fuego cedió con un siseo resignado y Ben rápidamente abrió la ventana para intentar sacar el humo de la habitación.


  —Algún idiota puso un vaso encantado en la habitación de esta pobre ifrit.


  Lola usó una esquina de las sábanas dañadas para agarrar el vaso del piso.


  —¡Todo mundo sabe que la magia daña a las ifrits! —Señaló a las paredes de la habitación que se derretían y a las sábanas quemadas—. ¡No puedes ser tan descuidado!


  Ben tomó el vaso de la mano de Lola.


  —Dudo que esto haya sido dejado aquí por algún trabajador del hotel. —El fuego había consumido la habitación y había derretido un gran hoyo en el techo, dándoles la vista de la habitación de arriba.


  Esas son dos habitaciones que no podemos usar. Ben exhaló. Lola y él intercambiaron miradas. La expresión de Lola, una combinación de preocupación y enojo, era igual a la suya.


  —Tiene que ser sabotaje, —él dijo y ella asintió con la cabeza.


  —Y tú sabes quién puede ganar más al desacreditarte, —Lola dijo gravemente.


  Ben no necesitaba decirlo. Duendes. Después de lo que le hicieron a su familia, por supuesto que querrían arruinar el cónclave.


  Sally entró corriendo a la habitación, sin aire. Ben sintió el calor familiar en su pecho cuando la vio. Su oso interno giró felizmente.


  —Ned me llamó… —Ella presionó sus palmas sobre sus rodillas, recuperando su aliento mientras señalaba a la habitación—. Sobre todo esto. ¿Todos están bien?


  Debía venir directo de su casa; traía puesta ropa casual sin todas las capas de abrigos que Ben estaba acostumbrado a ver en ella. Sin ellas, podía ver mejor sus amplias curvas y se arrepintió de no tener el tiempo suficiente para apreciar por completo lo que veía.


  Lola interrumpió a Ben antes de que pudiera hablar y tomó a Sally por el brazo.


  —Tú vendrás conmigo. Audrey y yo tenemos mucho que enseñarte. —Lola la jaló hacia la puerta pero Sally no se movió.


  —Enseñarme… ¿qué? —Sally se paró, finalmente pudiendo respirar normalmente—. No me puedo ir. Tengo que quedarme aquí para encargarme de…


  Su mirada se posó un segundo en Ben, pero miró hacia otro lado en cuando hicieron contacto visual. Una luz detrás de ella parpadeó.


  Sus mejillas y su pecho se sonrojaron como una alberca rosada. Él esperaba que ella estuviera pensando lo mismo que él: en cuando casi se habían besado en su oficina. Pero ella tenía que conocer sobre un mundo entero y él tenía una catástrofe en sus manos.


  —Ve. —La voz de Ben salió más suave de lo que esperaba—. Yo me puedo encargar de las cosas aquí. Ellas te pueden ayudar.


  Él dio un paso hacia adelante para acomodar un mechón suelto de cabello detrás de la oreja de Sally. Sus ojos se fijaron en los de ella y el resto de la habitación desapareció. La mirada de Sally lo atrajo aún más cerca hasta que él podía sentir como su pecho se levantaba y caía contra el suyo. Quería tomar su cara con sus manos y levantar sus labios a los suyos, devorando su suavidad hasta que todos los problemas a su alrededor desaparecieran y solo existieran ellos dos.


  Él lamió sus labios y la respiración de Sally aumentó, los ojos de Sally veían la boca de Ben. ¿Era posible que ella sintiera lo mismo?


  —¿Señor? —Ned se había despegado de la esquina y se acercó.


  Ante la voz de Ned, Sally dio un paso hacia atrás, alejándose de Ben rápidamente como si estuviera saliendo de un encanto y Ben se resistió a su instinto de transformarse en oso y arrancarle de una mordida la cabeza al hombre por interrumpir.


  —¿Qué quiere hacer respecto a la habitación? —Ned preguntó, su voz tan suave que Ben estaba agradecido por su aguda audición sobrenatural.


  Sally comenzó a responder, pero Lola agarró su brazo y la arrastró fuera de la habitación.


  —Ben se encarga, —Lola dijo antes de que las dos desaparecieran por el pasillo. El oso de Ben aulló en frustración y deseo.


  —Encuentra una habitación nueva para nuestra huésped de aquí y para quienes se están hospedando arriba. Dales una habitación mejor a ambos, —dijo, sonando más agresivo de lo que deseaba—. Yo lidiaré con los imbéciles que hicieron esto.


  Se dio la vuelta y caminó por el pasillo, dejando la confusión y el caos detrás. Ben estaba cansado de tratar de mantener a todos los huéspedes felices, especialmente a los duendes asesinos que olían mal. Revisó el directorio de clientes en su teléfono mientras caminaba y dio un clic triunfante. Los duendes bastardos ya se habían registrado y habían programado pasar tiempo en las fuentes termales del spa. Su habitación estaría vacía durante la siguiente hora.


  Esta es una idea terrible. El lado lógico de la mente de Ben le gritó mientras él se encaminaba a la habitación de los duendes. Seguro te van a atrapar. La voz lógica siguió hablando mientras deslizó su llave maestra en el seguro de la puerta. No dejarían evidencia de un asesinato masivo por ahí nada más.


  Esto no se trataba de lo que fuera lógico. Esto se trataba de su familia.


  De acuerdo con los registros, los duendes se habían registrado solo una hora antes. Viendo a su alrededor, Ben no podría imaginarse cómo los duendes habían podido causar tantos daños en tan poco tiempo. La habitación se veía como si los duendes hubieran pateado su equipaje por todos lados y después hubieran tenido una pelea con la ropa. Había pedazos de papel y comida en el piso. Las pequeñas mesas estaban volteadas de cabeza y una estaba hecha pedacitos y la televisión zumbaba fuertemente con una gran grieta a la mitad de la pantalla.


  —Fantástico, —Ben se murmuró a sí mismo mientras buscaba cautelosamente entre los montones de ropa y envolturas de dulces vacías, intentando no mover mucho del desorden. Sus dedos tocaron algo duro de plástico y lo sacó del montón en donde estaba atrapado, entre una jaula y una bolsa de más de dos kilos de cacahuates.


  ¡Una computadora portátil! Si los duendes habían comprado o intercambiado el veneno al ártico, probablemente habían necesitado contactar a su fuente de forma digital. Si Ben pudiera simplemente encontrar algo que conectara a los duendes con esa compra, finalmente tendría la evidencia que necesitaba para probar que los duendes habían cometido genocidio. Su respiración se detuvo y prendió la computadora.


  —No, ¡desliza la llave hacia el otro lado! —Una voz desesperada sonó en el pasillo.


  Mierda, ¡regresaron antes! Ben dejó caer la computadora de regreso sobre los cacahuates y salió por la ventana, transformando sus dedos en garras de oso para poder agarrarse de la pared de hielo del hotel.


  Una ráfaga de viento lo amenazó con hacerlo perder su frágil agarre y enviarlo cayendo tres pisos hasta el piso. Sus zapatos de vestir patearon y se resbalaron contra la pared y sus bíceps comenzaron a temblar ante el cansancio.


  Las décadas de experiencia de subir y bajar glaciares y capas de hielo lo mantuvieron fijo en la pared, aún cuando sus músculos gritaron por lo mal que los estaba tratando.


  Del otro lado del camino, solo podía imaginarse lo que los turistas en los juegos mecánicos del parque temático Invierno Wondernasium pensarían que estaba haciendo. Nada que ver aquí, solo un multimillonario en la pared. Ben lentamente fue bajando con sus garras los casi 10 metros hasta que llegó al piso.


  Respiró profundamente mientras su oso interno se movió y giró en frustración.


  ¡Maldita sea! Estuve tan cerca. Ben pateó el costado del edificio y aulló, sosteniendo su pie mientras sus dedos pulsaban con el dolor del golpe.


  


  Sally no sabía qué era lo que estaba sucediendo pero estaba 99 % segura de que iba a terminar mal.


  —Lo que tienes que entender es que la magia es más arte que ciencia.


  Audrey le explicó mientras Lola colocaba una serie de barriles, botellas vacías y luces navideñas alrededor del pequeño terreno con pasto entre el estacionamiento de AUDREY’S y el bosque detrás del bar. Si las marcas de garras y basura eran indicativos de algo, era un basurero común para los clientes sobrenaturales del bar.


  Sally había ido a AUDREY’S un par de veces antes pero nunca cuando realmente hubiera podido percibir a las diferentes criaturas bebiendo cocteles que parecían estar creciendo y brillando alternantemente. Casi gritó al ver al trol succionando lo que parecía ser un tazón de ojos antes de que Lola y Audrey la dirigieran hacia la parte de atrás y hacia afuera.


  —No sé de qué hablan. No soy mágica. Soy la gerente de un hotel, —Sally dijo, cambiando su peso incómodamente.


  Lola caminó de regreso hacia ellas y sacó un foco de su bolsa trasera.


  —Sería mejor que nos ahorraras a todas un poco de tiempo y simplemente lo aceptaras.


  Colocó el foco en la mano de Sally y se prendió tan brillante que tuvieron que cerrar un poco los ojos para ver. Lola se colocó los lentes de sol que había sacado de la nada, se inclinó cerca de la oreja de Sally y le dijo en una voz grave y tosca.


  —Eres una bruja, Sally.


  Sally dejó caer el foco y este se apagó en el segundo en que dejó su mano.


  Audrey movió sus dedos antes de que el foco se estrellara en el piso y se desvaneciera.


  —Aún no entiendo. ¿Cómo es posible que yo sea una bruja? —Seguramente esto era algo que hubiera notado antes de este momento. Hasta esta mañana, hubiera dicho que la magia era algo que ni siquiera existía.


  Todo era tan extraño, tan imposible, pero Sally no podría negar lo que había visto. Ni siquiera estaba segura de que quería negarlo. Su jefe era un oso, había interactuado con dragones reales y había un hada en el bar. Una maldita hada. El mundo era mucho más maravilloso de lo que se había imaginado.


  —La magia es hereditaria, —Audrey dijo, llevando a Sally a sentarse sobre un barril. La extraña pista de obstáculos de Lola con focos, tostadoras oxidadas, luces navideñas colgantes y viejos teléfonos estaba preparada en frente de ellas, poniendo cada vez más nerviosa a Sally.


  Lola murmuró algo sobre revisar si las bebidas ya estaban hirviendo y trotó de regresó al bar. Sally dejó salir el aire que no se había dado cuenta que estaba aguantando y se dejó hundirse un poco más en su barril. Lola siempre había sido un poco aterradora, pero con la nueva percepción sobrenatural de Sally, estar en el mismo espacio que Lola era como estar parada junto a un huracán.


  —¿Alguna vez hablaron contigo tus padres sobre la magia? —Audrey preguntó, obteniendo de nuevo la atención de Sally.


  —Fui adoptada, —Sally dijo.


  —Mmm, eso hace que las cosas sean un poco más complicadas, —Audrey tomó la mano de Sally y la sostuvo entre las suyas—. Por lo que he escuchado de los fuegos artificiales que causaste en la oficina de Ben, ya tengo una idea muy buena de con qué estamos trabajando.


  Sally sintió como sus mejillas se sonrojaban al recordar lo que casi había sucedido con Ben. De reojo, vio como las luces navideñas a lo largo de la reja comenzaron a parpadear y brillar.


  Qué demonios…


  —Interesante, —Audrey dijo viendo a su alrededor—. ¿En qué pensabas justo en ese momento?


  —Nada, —Sally dijo rápidamente. Las luces se apagaron como si alguien las hubiera desconectado—. Solo me preguntaba sobre ser una bruja y eso. ¿Cómo es posible que nunca lo haya sabido? Tengo 28 años, ¿por qué nunca había salido a la luz?


  Audrey soltó la mano de Sally y comenzó a caminar de un lado a otro en frente de ella, sus uñas rojas golpeteando contra su barbilla.


  —Podrían ser muchas cosas. Un trauma infantil lo puede bloquear, o puede ser suprimido por problemas de control. La habilidad podría haber permanecido latente por generaciones, solo esperando un detonante. También podría ser simplemente que tus habilidades son tan especializadas que tu cerebro no estaba listo para tener acceso a ellas aún.


  —¿Se supone que algo de esto debe hacer sentido? —Sally preguntó, levantándose y tomando un foco de la pila más cercana. Nada sucedió.


  —La magia puede ser estar un poco jodida e impredecible. Los aspectos técnicos del por qué en realidad no importan en este punto. Si tuviera que adivinar, por lo que he visto hasta ahora, eres una bruja de rayo.


  —¿Soy qué? —Sally dejó el foco, viendo nerviosamente al cielo.


  —Solían llamarse a sí mismas llamas en los viejos tiempos. «Bruja de rayo»; básicamente significa que tu línea hereditaria puede manipular las señales eléctricas. Antiguamente se hubiera manifestado de forma que pudieras controlar los rayos, —el caminar de Audrey aumentó en velocidad mientras se iba acercando al tema—. Ahora en día, es más sobre electricidad y computadoras. No he conocido a una en años. Si te pusieron en adopción, es probable que tu familia adoptiva ni siquiera supiera lo que eres.


  Sally levantó el foco y jugó con él distraídamente, haciendo girar el cristal frío por su mano. La suavidad se sentía bien contra su palma. No estaba segura sobre lo que pensaba respecto a toda esta nueva información sobre su familia biológica. Sus padres adoptivos vivían a unos estados de distancia y hablaba con ellos por teléfono cada semana. Eran personas amorosas y buenas y nunca había sentido nada más que una curiosidad temporal sobre su familia biológica. Nunca se habían sentido como personas relevantes. Desde la profundidad del vidrio, los filamentos brillaron un poco.


  —¿Entonces, qué eres tú? —Sally preguntó, colocando de regreso el foco rápidamente. Aún la asustaba un poco.


  Audrey sonrió y extendió sus brazos.


  —Soy una generalista. Hago un poco de todo pero no hago mucho de nada. Las brujas a son generalistas o especialistas, ayuda a mantener sus poderes balanceados.


  —Supongo que eso tiene sentido, —Sally dijo.


  —Pero suficiente sobre la clase de Introducción a las Brujas. Hora de practicar un poco, —Audrey jaló a Sally para que se pusiera de pie y señaló a los barriles.


  —Empezaremos con cosas pequeñas. ¿Ves todas esas luces navideñas? Quiero que las prendas como lo hiciste hace un minuto.


  —No sé cómo, —Sally dijo, cerrando un poco los ojos viendo los focos y deseando que brillaran.


  —En la magia, se trata de lo que sientes, —Audrey dijo, llevando a Sally por los hombros hasta que estuvo parada a la mitad de la pista de obstáculos—. El destino y la necesidad ayudan un poco.


  —Genial —Sally murmuró.


  Enciéndanse, pensó para los focos, intentando recordar lo que había estado diciendo cuando empezaron a brillar antes.


  —¡Luz! —gritó, lanzando sus manos hacia adelante como si el poder fuera a salir disparado de las puntas de sus dedos. Giró en círculos, gritando, intentando convencerlos de comenzar a brillar.


  —¡Brillen! —Nada.


  —¡Despierten! —Nop.


  —¡Ilumínense! —Una de las luces parecía estar brillando ligeramente pero se apagó en cuanto Sally la levantó.


  —¡Maldita sea!


  Audrey tomó las manos de Sally y gentilmente le quitó el foco antes de que Sally pudiera lanzarlo a través del terreno.


  —Bueno, obviamente esto no está funcionando. Necesitamos probar con algo más. Deja de intentarlo tan fuerte. Cierra tus ojos, no pienses en los focos. —Sally exhaló y accedió, cerrando sus ojos e intentando relajar sus hombros—. Así es, solo respira. Piensa en tu pasatiempos favorito, ¿cuál es?


  Sally cambió su peso.


  —No tengo muchos pasatiempos. Me gusta trabajar en la computadora, supongo. Creo bases de datos para familiares y amigos a veces. Hago un poco de programación también, intento aprender algunos lenguajes.


  Sally abrió sus ojos un momento para ver si había alguna reacción en los focos, pero estaban tan inertes como antes.


  —Mmm, —Sally dijo—. ¿Cuéntame sobre tu recuerdo favorito?


  Sally desechó su primer pensamiento. Era demasiado vergonzoso. Así que siguió con su segundo pensamiento.


  —Tuve una fiesta de cumpleaños muy divertida…


  —¡No! ¿Qué fue lo primero en lo que pensaste? —La voz de Audrey sonaba tan urgente, Sally abrió los ojos. La mujer se veía realmente emocionada, pero las luces no estaban brillando—. Cuéntame. —Insistió.


  —Mmm, estaba pensando en esta mañana, cuando Ben me besó en la oficina… —La voz de Sally se desvaneció mientras uno a uno, los focos a su alrededor comenzaron a brillar. Era como estar rodeada de cien estrellas en llamas.


  —Oh Dios.


  Audrey tomó su mano.


  —Sigue pensando en Ben. ¿Qué te gusta de él? ¿Cuáles son tus recuerdos favoritos de él?


  Sally miró a los focos brillantes a su alrededor, pensando en la forma en que Ben pasaba sus manos a través de su cabello todo el tiempo de forma que nunca se viera peinado pero aún así se viera increíble. Hasta sus suéteres eran del tipo feo que solo las abuelas podían imponer, él hacía que se vieran adorables.


  Se intensificó el brillo de los focos.


  Ella sonrió y se lo imaginó en las reuniones de las mañanas, callado al fondo del cuarto, dejándola llevar el control y sonriendo de forma alentadora y respetuosa.


  El brillo se intensificó de nuevo.


  Y la forma en que su piel desnuda se había sentido contra sus manos.


  Quería que las manos de Ben estuvieran por todo su cuerpo, presionándose contra sus curvas y dando un masaje a sus pechos. Quería que la aventara contra la pared y pasara sus dedos sobre su clítoris y que mordiera su cuello al mismo tiempo.


  Las luces explotaron.


  Audrey levantó una mano y los pedazos se detuvieron repentinamente como si le hubieran pegado a una pared invisible.


  —Parece que encontramos tu detonador, —Audrey se rio.


  Sally se tropezó hacia atrás hasta que se volvió a sentar en el barril vacío. El terreno estaba lleno de basura de los vidrios rotos y de bases metálicas de focos.


  —¿Yo hice todo eso? —susurró.


  Audrey se acercó.


  —No te preocupes por eso, cariño. Solo necesitas aprender a controlar. Prueba esto. —Le dio uno de los teléfonos que se abrían y cerraban.


  —No entiendo. ¿Acabo de destruir cien focos y ahora quieres que descomponga un teléfono también?


  —Quiero que probemos una teoría. Ya eres buena con las computadoras, y eres una bruja de rayo. Tienes el poder de hacer mucho más que hacer brillar unos tontos focos. Enfocándote un poco más, te sorprenderá lo que puedes hacer. Dime quién fue la última persona que llamó a este teléfono.


  Sally abrió el teléfono y bajó por el menú del historial de llamadas pero estaba en blanco. Lo sostuvo ante Audrey haciendo una pregunta silenciosa.


  —La memoria de este teléfono fue borrada, pero la información nunca se destruye por completo, tú lo sabes. Enfoca tu poder y mira dentro del teléfono, encuentra la información, —Audrey dijo, sonriéndole.


  Sally frunció el ceño y se quedó viendo fijamente al teléfono. Nada sucedió.


  Y después pensó en Ben: en la forma en que se sentó cuando la había entrevistado la primera vez para su trabajo, la pose de confianza que tenía, y la calidez que Sally había sentido en su pecho cuando escuchó como resonaba gravemente su voz.


  Por un segundo, le pareció que podía ver algo, un tipo de web, números y palabras todas brillando en el aire frente a ella, como una pantalla invisible de información brillante. Comenzó a desvanecerse y Sally se concentró en el recuerdo de Ben desnudo en su oficina, caminando hacia ella, las manos de Ben sobre su cara. La información del teléfono se solidificó en el ojo de su mente como un monitor con pantalla de vidrio frente a ella. Recordó la sensación de las manos de Ben mientras trazaba la programación del chip de memoria y la extensión limitada de la limpieza de datos. Solo tenía que superar este bloqueo…


  La fantasía se desplegó casi más allá de su voluntad. Los labios de Ben sobre los suyos, sus manos sobre su trasero, envolviendo sus piernas alrededor de las caderas de Ben, arqueándose hacia atrás de forma que la boca de Ben se sujetara alrededor de su pezón desnudo. El sonido del gemido de Ben mientras la punta de su miembro encontraba la apertura cálida y mojada de su vulva.


  El teléfono explotó y Sally lo dejó caer y saltó alejándose antes de que los pedazos calientes quemaran su chamarra.


  —Lo siento, Audrey, casi lo tenía pero entonces…


  —Lo sé, linda, estás progresando, más de lo que esperaba honestamente. Para alguien que ha estado en la obscuridad respecto a la magia por tanto tiempo, realmente eres un prodigio.


  Sally señaló a los restos humeantes del teléfono.


  —¿Me estás diciendo que eso es normal?


  —Cariño, es algo bueno que seas una especialista en rayos. Si fueras generalista, podrías haber hecho explotar los barriles, la mitad del bosque y posiblemente los autos en el estacionamiento con una fantasía tan caliente. Golpeteó sus uñas contra su barbilla de nuevo, sus ojos distantes.


  —Lo cual en realidad podría ser el problema. —Chasqueó sus dedos y un segundo teléfono apareció en su mano—. Cuando pienses en Ben esta vez, no pienses en cuántas ganas tienes de cogértelo.


  Sally sonrió.


  —Eso podría ser un poco difícil. ¿Lo has visto? —Sally dijo mientras tomaba cautelosamente el teléfono de Audrey y lo sostenía delicadamente sobre su palma.


  —¿Qué sabes de la familia de Ben? —Audrey dijo.


  —Sé que es huérfano, su familia murió en el ártico en algún tipo de accidente masivo, —Sally dijo.


  —No fue un accidente, fue un asesinato, —Audrey dijo seriamente—. Él sabe que los duendes lo hicieron pero no hay ninguna prueba. Los duendes son excelentes para cubrir sus rastros, eliminando cualquier tipo de evidencia incriminatoria que pudiera ser usada en su contra.


  —¿Y piensas que yo podría encontrar la evidencia? —Sally preguntó, sintiendo un nuevo peso de responsabilidad sobre sus hombros.


  —Podrías ser la única que pueda, —Audrey dijo, pasando una mano reconfortante por el cabello de Sally—. ¿Mi consejo?


  —¿Sí?


  —Conoce más a fondo a Ben. Si es tu detonante, vas a necesitar muchos conocimientos de primera mano del hombre para obtener un control mejor.


  Sally miró sobre su hombro. El hotel Wondernasium que brillaba en tonos azules y blancos se levantaba sobre los techos de los edificios contiguos, como un monumento que la jalaba.


  Conocimientos de primera mano, ¿eh?


  


  Ben se agachó para evitar que lo golpeara la bola de fuego que iba hacia él, sintiendo el calor quemar los cabellos en la parte de atrás de su cuello. La bola de fuego le pegó a la pared de hielo del lobby detrás de él con un siseo suave. Salió vapor, y derritió la pared en un círculo del tamaño de una pelota de soccer.


  Manteniendo su mirada sobre el furioso hombre que se transformaba en dragón, Ben podía escuchar a la línea de huéspedes molestos que se gruñían unos a otros alrededor del lobby.


  El oso interno de Ben rugió y pegó con sus garras dentro de él, intentando proteger su guarida del ataque del huésped, pero Ben suprimió a la bestia. El servicio a clientes significa no golpear, Ben pensó con una sonrisa forzada en su cara.


  —¡Pedimos un balcón y nos pusiste en el sótano! —El hombre que se transformaba en dragón rugió, medio transformado en su forma de bestia con grandes cuernos saliendo de la parte de atrás de su cabeza y una cola que se movía a sus pies.


  —Sí, bueno, arreglaremos eso de inmediato, —Ben dijo, asegurándose de que su sonrisa estuviera bien fija mientras cambiaba la reservación.


  Ben jaló su cabello. Todo era un desorden. Los hombres lobos estaban en habitaciones junto a los hombres tigres (una receta segura para causar problemas), los duendes irlandeses no tenían un minibar y el centro de cuidados de día para niños había confundido a unos kelpies con niños y los había forzado a quedarse a aprender sobre formas y colores. Más temprano, Ned había estallado en lágrimas en frente de un lobby entero lleno de huéspedes cuando una esfinge entró gritando que el Wi-Fi no estaba funcionando.


  —¿ALGUIEN sabe dónde tiene su lista Sally? —La voz llena de desesperación de Ned se escuchó en el auricular por la que tenía que ser la décima vez en la última hora—. ¿Alguien ha visto su tableta?


  —Mantén la calma, niño. —Ben le dijo por su micrófono a Ned—. Solo recuerda lo que te dije.


  La pausa fue un poco demasiado larga.


  —Lo sé, señor. No se llora en la hospitalidad.


  —Exacto. —Ben apagó su auricular mientras el siguiente huésped en la línea se acercó. Intentó mantener su sonrisa respetuosa mientras veía el ceño fruncido del duende, pero Ben sabía que su odio era demasiado evidente en sus ojos. Los nudillos de Ben tronaron por lo fuerte que apretaba sus puños.


  —¡Alguien se metió en nuestra habitación! —El duende en frente de él era tan chaparro que apenas podía ver sobre el mostrador. El asesino de mierda estrelló un pedazo de periódico sobre el mostrador con un puño verde cerrado. Una huella de zapato grande y cubierta de ceniza cubría la parte de atrás.


  —¡Prueba de tu traición! —El pequeño duende se veía tan molesto que su piel verde se estaba tornando ligeramente naranja. Agitó salvajemente sus brazos cubiertos de verrugas—. ¡Este es un hostal de MENTIRAS! ¡Es un hotel de TRAICIÓN! —Aún mientras gritaba, los ojos del duende veían a su alrededor, midiendo las reacciones de los demás huéspedes.


  Ben detuvo su necesidad de levantar los ojos ante el intento descarado del duende de causar un problema general. Afortunadamente, por la expresión aburrida en las caras de sus huéspedes, parecía que nadie que pudiera escuchar estaba creyendo la historia del duende. Todos sabían que a los duendes les gustaban solo dos cosas, el dinero y los demás duendes. Tenían mala fama de quejarse constantemente sobre uno u otro problema imaginario en el servicio a clientes, buscando obtener reembolsos o mejoras gratuitas.


  Gracias por las malas reputaciones. La única vez en que los duendes realmente estaban reclamando por una traición verdadera, nadie les creía. Ben no podía creer que fuera tan descuidado como para dejar una huella de su zapato en la habitación del duende.


  —Veo que no tienes intención de compensarme por este error atroz. ¡Exijo hablar con tu Alpha, oso! —El brillo en los ojos del duende destelló cruelmente—. Oh, espera, ya recuerdo. Está muerto, ¿no?


  —Cuidado, —Ben gruñó, sintiendo como su ira crecía. Su oso rasguñó con sus garras para que lo dejara ser libre para quitarle esa sonrisa al duende.


  —Está bien. Iré a entretenerme a algún otro lugar. —El duende comenzó a alejarse y gritó sobre su hombro, «Será un gas». La amenazante carcajada siguió al duende por el pasillo mientras paseaba alejándose.


  —¡Ese pequeño, cab… ezón! —Ben rápidamente cambió su lenguaje a mitad de la palabra cuando vio a un pequeño niño tigre en el lobby que lo estaba viendo esperando qué iba a decir. Ben quería golpear la pared, destrozar el monitor de la recepción entre sus patas, aferrar su mordida alrededor de algo imposiblemente duro hasta que lo escuchara romperse. ¡El duende casi había admitido abiertamente haber asesinado a su clan! El lápiz que Ben estaba sosteniendo acabó destrozado en su mano.


  Necesito alejarme de los huéspedes.


  Su oso estaba a punto de liberarse. Los recuerdos de su clan lo inundaron y presionó una mano caliente sobre la pared de hielo detrás de él para intentar calmarse. Su madre sonriéndole mientras abría pescados y los limpiaba para la cena. Su padre mostrando al hermano más joven de Ben cómo cavar un hoyo en el hielo usando sus garras. Construir su primera habitación de hielo, la mano de su madre sobre su hombro, llena de orgullo y respeto. El olor que venía de su hogar cuando regresó la última vez, el aroma persistente del gas bajo el hedor de acre de miedo, bilis y sangre.


  Llamando a Ned para que se encargara del área de quejas de la recepción (el chico necesitaba aprender a ser fuerte en algún punto), Ben salió corriendo hacia la escalera. Generalmente encontraba que la brisa congelada de la escalera lo calmaba, pero hoy solo le hizo pensar en demasiados recuerdos.


  Malditos duendes.


  Ben no dejó de correr hasta que había subido tres pisos de escaleras y se detuvo, sus latidos golpeaban en su garganta. Se recargó fuertemente contra la puerta de la cuarta de las habitaciones de huéspedes.


  Si tan solo hubiera una forma de que los duendes se hicieran responsables durante el cónclave. No tenía idea de cómo iba a obtener alguna evidencia. Ahora que los duendes sabían que había estado en sus habitaciones, seguramente agregarían su propia seguridad para mantenerlo afuera.


  Los grupos de sobrenaturales tendían a protegerse a sí mismos, pero cuando un grupo cruzaba la línea, como cuando cometían un genocidio, los otros grupos se unían para enjuiciar al infractor. El balance era vital; los humanos podrían ignorar muchas cosas pero los grupos de sobrenaturales en guerra tendían a llamar la atención. Los humanos seguían hablando del Triángulo de las Bermudas, después de todo, y de todas esas vistas de «pie grande».


  Ben empujó la puerta para abrirla y comenzó a moverse por el pasillo, esperando que el acto de caminar le diera algunas ideas. Los castigos de los mayores por lo general involucraban cadenas y algunos picos muy calientes, pero no actuarían sin evidencia.


  Su teléfono sonó y la voz del otro lado comenzó a hablar antes de que pudiera decir algo.


  —Hola, soy Lola. Solo quería avisarte que Sally va en camino de regreso. —Ben podía escuchar la sonrisa de Lola aún a través del pequeño recibidor.


  —Esas son noticias fantásticas. Nos están matando aquí sin ella.


  Su oso se sentó y olfateó, su lengua moviéndose mientras veía a su alrededor. Esto solo significaba una cosa. Un segundo después, Ben escuchó el familiar golpeteo de las botas de Sally caminando por el pasillo, y su olor lo cubrió.


  —¿Ben? —La voz de Lola en su oído le recordó que aún estaba sosteniendo un teléfono—. Prepara tu cara para el juego.


  


  «No pienses en su cuerpo, piensa en su tragedia». Sally se recordó después de la tercera vez que uno de los focos de hotel destelló junto a ella.


  Ned, en el lobby, dijo que Ben estaba en los pisos superiores encargándose de unos clientes molestos. El pobre hombre oso (aún se estaba acostumbrando a la dualidad de Ben), aparentemente había estado intentando arreglar todos los problemas él mismo. Todo lo que tenían que hacer era abrir su base de datos de clientes para descifrar quién debería hospedarse en dónde. Ned había empezado a llorar realmente de alivio cuando ella había indicado dónde estaba guardado. En cuando este cónclave terminara, iban a tener que dejar que Ned se fuera de vacaciones a algún lugar, preferiblemente a una isla tranquila con muchos cocteles decorados con sombrillas.


  Sally agarró fuertemente su tableta y subió al segundo piso, recordando la vez en que había visto a Ben sentado en esa escalera tranquilizando a una mucama que lloraba, quien, ahora se daba cuenta, era una duendecilla.


  Un cariño cálido entró por su pecho y una lámpara destelló tan brillantemente que pensó que iba a explotar. Sally exhaló. Realmente iba a tener que lograr auto controlar su libido si iba a seguir trabajando en el hotel. Se sentía como si cada esquina le recordara algún momento en que Ben se veía increíblemente guapo, fantásticamente encantador o imposiblemente adorable.


  En cuando abrió la puerta al cuarto piso, jadeando por subir las escaleras, ya no estaba segura de poder hacerlo.


  Solo soy una gerente de hotel. No he salido en una cita en seis meses. No había forma de que le gustara a Ben, no de esa manera. Y si le gustaba, sintió como su pulso se aceleró ante el pensamiento, ¿cómo iba a controlar su magia? Lo último que necesitaba era accidentalmente hacer estallar su lugar de trabajo, un foco a la vez.


  —Nos están matando sin ella, —lo escuchó decir desde la esquina.


  Sally giró la esquina y ahí estaba: acabando la llamada en su celular y girando como si la estuviera esperando. La respiración de Sally se detuvo. Tal vez era su nueva visión sobrenatural, o solo la emoción de la última hora imaginándolo en docenas de situaciones sexuales con el fin de entrenarse como bruja, pero se veía increíble.


  No estaba usando su suéter abultado de siempre y se había arreglado para el cónclave. Su traje negro a la medida estaba perfectamente ajustado para mostrar la «V» descendiente de sus amplios hombros a su cintura. Su cabello en verdad se veía peinado y se había rasurado, lo cual, combinado con el color de su corbata, llamaba la atención a sus brillantes ojos azules.


  Las luces alrededor de Sally parpadearon y ella tuvo que mirar al techo para calmar sus repentinos pensamientos calientes.


  Su familia entera murió. Puedo ayudarlo a descubrir quién lo hizo. Muerte. Gas venenoso.


  Su respiración se calmó cuando volvió a verlo, su traje obscuro parecía ser para un funeral. Ben había perdido su hogar, a todos a quienes había querido y había construido un enorme hotel de hielo en un intento de crear una nueva comunidad para sí mismo en honor de todos a quienes había perdido. Una mujer podía enamorarse demasiado fácilmente de un hombre así.


  Las luces parpadearon de nuevo y su tableta estaba haciendo ruidos extraños que no sonaban bien.


  Mierda.


  —¡Sally! Siento tanto lo que sucedió en mi oficina esta mañana, —él dijo, acercándose a ella caminando. Sally dio un paso hacia atrás rápidamente, intentando mantener el espacio entre ellos y él se detuvo con una expresión de culpa en su cara—. Fue muy poco profesional de mi parte y no pretendía que vieras…


  —Está bien. Me da gusto que ahora lo sé. Y aparentemente soy una bruja. Sally miró el espacio entre ellos. Era suficiente para que no lo pudiera tocar. Una distancia profesional. Lo odiaba pero dio un paso más hacia atrás solo para estar segura.  Si estoy un paso más cerca voy a hacer estallar todo en el cuarto piso.


  —¿Eres una qué? —él dijo, dando un paso hacia adelante. Ella dio un paso hacia atrás, solo para sentir la presión fría de la pared de hielo detrás de ella.


  —Una bruja de rayo, aparentemente. Puedo manipular la electricidad y…


  —Sé lo que es una llama. —Pasó sus manos por su cabello, desarreglándolo de nuevo. Sally decidió que le gustaba más así. Se veía más como él mismo, aún con el traje elegante. Él se volteó hacia otro lado y Sally sintió como su respiración se hizo más rápida. ¿Era posible que le gustara menos ahora que sabía que no era humana? ¿Los osos no salían en citas con brujas?


  —¿Está todo bien? —ella preguntó, moviéndose hacia la espalda de Ben antes de que se pudiera detener a sí misma. Colocó una mano sobre su enorme hombro y sintió su calor a través del saco. Él giró hacia ella, inclinándose hacia su mano y ella pudo sentir el movimiento de los músculos de su hombro contra la palma de su mano.


  —Nunca te conté de mi familia, —él dijo lentamente, su cara se llenó de tanto dolor que Sally tuvo que resistir su impulso de abrazarlo.


  —Audrey me contó un poco, —ella dijo, moviendo su mano de arriba a abajo sobre su brazo para tranquilizarlo.


  Él asintió con la cabeza.


  —Claro que lo hizo. Los duendes envenenaron a mi clan y se robaron nuestras tierras. Y ahora están aquí. Quiero deshacerme de ellos, pero no tengo pruebas. Necesito encontrar algo para demostrar al cónclave que ellos lo hicieron. Faltan tres horas para que empiece el cónclave y no tengo idea de cómo voy a probar que son responsables.


  —Déjame ayudar, —ella dijo, su mano levantándose para acariciar el cuello de Ben y subiendo hasta su cara—. Aún estoy aprendiendo, pero creo que sé cómo entrar a sus registros.


  —Habrían borrado cualquier cosa que los incriminara. No quiero involucrarte. Los duendes son malas noticias.


  Sally sonrió. Audrey era una mujer muy inteligente, entrenándola desde el principio en cómo encontrar datos ocultos.


  —Me necesitas, Ben. Por favor, déjame al menos intentarlo.


  Él abrió la puerta a la habitación más cercana y cerró la puerta detrás de ellos. La habitación había sido liberada recientemente por un grupo de personas que se transformaban en tigres y olía a sexo. Sally miró a Ben y sintió como sus mejillas se enrojecían.


  Simplemente genial.


  Intentando calmar el temblor de sus manos, sacó su tableta y desaceleró su respiración.


  Puedo hacer esto.


  Recordando la sensación de buscar mentalmente información en el teléfono en AUDREY’S, Sally colocó su mano sobre el circuito de su tableta y sintió cómo su consciencia se sumergía en el laberinto de cables y señales que estaban frente a ella como un mapa digital. La mayoría de los miembros del cónclave que había visto registrándose llevaban al menos dos maletas para computadoras portátiles entre su grupo. Si al menos una de las computadoras de los duendes estaba conectada a la red de Wi-Fi del hotel, podría entrar a su conexión y ver lo que estaba escondiendo.


  —¿Está funcionando? —Ben preguntó desde atrás de ella, parado tan cerca que ella podía sentir su respiración sobre su cuello. Un escalofrío bajó por su columna dorsal y la imagen mental del funcionamiento interno de la computadora desapareció, reemplazada con una fantasía muy vívida de Ben bajando su falda, haciéndola recargarse sobre el marco de la cama y cogiéndola duro por atrás.


  La lámpara de piso en la esquina parpadeó y ella se volteó para empujar a Ben por los músculos duros de su pecho.


  —Hazte para atrás. Allá. Allá, muy lejos. Necesito concentrarme. —Señaló a la esquina de la habitación y se dio la vuelta para que no pudiera verlo tan guapo que la distraía.


  Respiró hondo y esta vez la imagen apareció mucho más fácil y clara que antes. Las computadoras que actualmente estaban entrando al Wi-Fi del hotel estaban acomodadas frente a ella como un mapa gigante; todo lo que tenía que hacer era sumergirse en uno de los puntos de conexión para identificar la computadora y su historial.


  La actividad en las computadoras de los que se transformaban en dragones era principalmente de correos electrónicos y chats chismeando sobre quién de entre sus clanes no estaba viviendo bajo sus altos estándares de integridad cultural.


  Un pobre niño, a quien evitaron mencionar por nombre, iba a ser exiliado de su clan por —cobardía para convertirse en dragón—. Todas sus comunicaciones y búsquedas eran demasiado egocéntricas como para tener cualquier evidencia de los duendes.


  Las computadoras de los hombres tigres tenían principalmente pornografía.


  Mucha de grabaciones propias. Sally salió de ahí rápidamente. Nadie necesitaba ver esa cantidad de penes. Excepto si viera uno en especial. Se movió a la siguiente computadora antes de distraerse demasiado pensando en cómo sería el miembro de Ben. Seguramente es un hombre grande…


  No. Concéntrate. Esto es importante.


  Las computadoras de las hadas, haditas y otras personas que se convertían en osos eran igual de inútiles, aunque Sally tomó bastantes notas sobre colocar más juguetes sexuales en las habitaciones la próxima vez que los osos vinieran de visita. Cleo, a quien Sally solo conocía como una de las principales inversionistas de Ben, era sucia. ¿Dos hombres a la vez? Maldición.


  Entonces los encontró. Los duendes. Ben tenía la razón en que sus computadoras estaban casi vacías, y su almacenaje en la nube estaba vacío también. Pero había trazos de documentos que habían sido eliminados hacía tiempo y correos electrónicos que se mantenían enterrados profundamente en la memoria de la computadora.


  Olió pinos y helado y supo que Ben estaba a su lado aún sin verlo. Sally se tomó un momento para imaginar cómo se veía en los ojos de Ben; había estado viendo al espacio con una expresión de concentración por casi una hora.


  —Ya casi lo logro. Encontré las computadoras de los duendes. —No se atrevió a mirar a otro lado que no fueran las imágenes frente a ella en caso de que desaparecieran en cuanto no tuviera toda su atención.


  Las manos cálidas de Ben le dieron un masaje a su cuello y hombros y ella reprimió un gemido ante lo bien que se sentían sus manos.


  Crimen. Muerte. No pienses en él. Gas venenoso. ¡Recibos! ¡Aquí están los recibos!


  —Ben, lo encontré, —ella susurró—. La prueba.


  —¿Qué encontraste? —Las manos de Ben se movieron hacia abajo para rodear su cintura, jalándola tan cerca que todo su cuerpo estaba pegado al de Ben. Le tomó cada parte de su esfuerzo mantenerse concentrada en los recibos y no lanzar su trasero hacia atrás para restregarse contra el miembro de Ben.


  —Todo está aquí, —ella dijo mientras descargaba rápidamente todos los recibos y correspondencia conectada directamente a su tableta—. Los duendes árticos le compraron el gas venenoso a los duendes de la montaña del este. Y, Ben, lo van a hacer de nuevo. Tienen más objetivos, otros grupos sobrenaturales a quienes van a matar y se van a encubrir. Podrán ser cautelosos alrededor de todos los demás pero todo su plan está delineado en estos correos que intercambian. Son monstruos y tenemos todo lo que necesitamos para acabar con ellos.


  Ella se volteó para ver su cara y tuvo un segundo para prepararse para el impacto antes de que los labios de Ben se estrellaran contra los suyos, las manos de Ben subiendo y bajando por sus costados, su boca devorando la suya. Ella sintió como sus labios respondieron antes de que su cerebro tuviera la oportunidad de ponerse al corriente, su lengua saltó dentro de la boca de Ben, peleando contra la suya mientras sus manos tomaron la espalda de Ben y bajaron hasta su trasero, deleitándose cada vez que agarraban algo. Las lámparas a su alrededor brillaron fuertemente hasta que se quemaron una por una, dejando que la luz del sol que entraba por la ventana fuera la única iluminación.


  —¡Ben! —lo empujó, buscando su tableta para revisar que aún funcionara después de los fuegos artificiales. Para estar segura, la apagó y la envolvió en la orilla de la cobija. No tenía idea sobre si un aislamiento haría alguna diferencia pero esperaba que sí.


  Él gruñó y la jaló más cerca, sus labios una vez más buscando los de Sally y jalándola más cerca. Ella lo empujó de nuevo y esta vez él dio un paso hacia atrás, sus ojos tan llenos de deseo y lujuria que Sally sintió como se formaba una alberca de humedad entre sus piernas. Apenas podía respirar, lo deseaba tanto.


  —No podemos hacer esto ahora. Tenemos que ir a demostrar que los duendes mataron a tu familia. Has estado esperando durante años para poder hacer esto.


  Él dio un paso hacia adelante, sus manos de regreso en la cintura de Sally.


  —El cónclave no se reunirá hasta dentro de dos horas. Tenemos que esperar hasta ese momento para presentar la evidencia. Y he esperado demasiado tiempo para sentirte en mis brazos. Dime que tú no sientes esto.


  Sally no necesitaba escuchar más. Corriendo hacia adelante, brincó a los brazos de Ben, envolviendo sus piernas alrededor de él como si fuera el tubo de una estación de bomberos y presionó sus labios y manos en cualquier lugar que estaba en su camino.


  Él la llevó a la cama y finalmente cayeron juntos sobre las pieles que cubrían el bloque de hielo tallado.


  Se quitó su saco y su camisa y Sally besó su cuello, bajando con su boca hasta su pecho desnudo, acariciando y mordiendo sus pectorales y lamiendo sus pezones duros hasta que él gemía su nombre y jalaba su ropa. Ella desabrochó el cinturón de Ben y él levantó su cadera, alentándola a desnudarlo hasta que estaba gloriosamente desnudo debajo de ella.


  Sally aún estaba vestida, pero apenas se dio cuenta con la escena tan tentadora en frente de ella. Él era perfecto; todo lo que ella había imaginado, pero mucho mejor en la realidad, con su olor rodeándola y su gran sonrisa brillando para ella.


  Lo quería todo, empezando con su miembro que ya estaba parado atentamente. Sally lamió sus labios y después procedió a lamer el miembro de Ben por uno de los lados. Se había imaginado que sería grande pero esto era sorprendente. Definitivamente los hombres que se transformaban en animales tenían ciertas ventajas. Su boca apenas podía con el ancho mientras metió la punta en su boca y comenzó a chuparlo.


  —Oh dios, eso se siente tan bien, —él gimió. Ella sintió los dedos de Ben en su cabello, guiándose más profundamente mientras entraba y salía de su boca—. Tan bien, tu boca caliente en mí. Oh por Dios.


  Sally sintió como se mojaba aún más. Con la mano que no estaba utilizando para sostenerse sobre la cama, desabrochó su falda y la bajó lo suficiente sobre sus caderas para que pudiera meter un dedo por debajo de su ropa interior, hasta su clítoris adolorido. Ya estaba tan mojada que su dedo se resbalaba de su punto sensible. Gimió alrededor del miembro de Ben que estaba profundamente en su garganta.


  —¡Maldición! —él gritó y tomó la cabeza de Sally, removiéndola de su miembro y girándola hasta que estuvo acostada sobre su espalda, Ben inclinándose sobre ella—. Amo que estés tan mojada para mí, nena. —El sudor de Ben cayó sobre la mejilla de Sally y ella levantó su mano para tocarlo con su dedo y lamer lentamente la humedad salada.


  —Mujer, me vas a matar, —él dijo mientras la besaba profundamente, sus manos trabajando para desabotonar su saco tan rápidamente que ella no se dio cuenta de que estaba desnuda hasta que sintió el aire helado de la habitación contra su piel expuesta. Le quitó su falda hasta que lo único que tenía puesto era su ropa interior de encaje negro.


  Él miró fijamente los pechos desnudos de Sally durante tanto tiempo que ella no sabía si quería cubrirlos avergonzada o lanzarlos hacia él para que los inspeccionara más de cerca. Una gran ventaja de ser una mujer grande era tener una copa satisfactoria tamaño D, pero nunca había tenido a un amante que la viera de esta forma. La intensidad de su mirada la asustaba tanto como la hacía sentir calidez. Este era un hombre que deseaba, y él deseaba en proporciones enormes.


  —Espera. Ben, ¿qué va a pasar una vez que pruebes que los duendes mataron a tu clan? —Ella no sabía qué la había poseído para romper el momento. De repente era extremadamente importante para ella saber que lo que fuera que estaba sucediendo entre ellos no era solo un agradecimiento por finalmente darle las pruebas que necesitaba.


  —Voy a hacer esto por el resto de nuestras vidas. —Y entonces sus labios estaban sobre el pecho de Sally mientras sus manos bajaban para quitarle su ropa interior y daban un masaje a su clítoris. Él lo acarició y tocó con su pulgar mientras su dedo índice se doblaba para penetrarla y tocarla profundamente a lo largo del interior de su canal.


  —¡Ben! ¡Sí! —ella gimió, levantando sus caderas para dejar entrar los dedos de Ben más profundamente.


  La sensación de su boca caliente sobre su pecho era increíble, haciendo vibrar su piel y creando una sensación de calor que la recorrió como una línea de fuego desde las puntas de sus pezones hasta los dedos de sus pies que se enroscaron.


  —¿Te gusta eso, mi amor? —él dijo.


  A ella le tomó demasiado tiempo comprender lo que él acaba de decir.


  —Cógeme, Ben. Te necesito dentro de mi ahora mismo. —Ella agarró su trasero para acercar el miembro de Ben hacia su vulva, tan cerca del orgasmo que podía sentir los inicios vibrando por todo su cuerpo.


  Mi amor.


  Él lo había dicho. Ella no podía creerlo.


  Ella gritó cuando su miembro la llenó, estirándola tanto que sabía que tendría problemas para caminar mañana.


  —¿Sally? ¿Te estoy lastimando? —La voz de Ben sobre ella sonaba preocupada, pero sus preocupaciones eran lo último que Sally quería. Giró sus caderas para dejarlo entrar más profundo, envolviendo sus piernas más alto alrededor de su espalda hasta que estaba completamente adentro de ella, hasta las bolas.


  —Cógeme muy fuerte, mi amor, —ella jadeó—. Cógeme como si no pudiera romperme.


  Él no necesitaba más motivaciones y comenzó a hundirse dentro de ella tan profundamente que ella sentía que volaba. La habitación estaba congelada, pero no podía sentir el frío.


  Sus golpes al entrar eran tan salvajes y fuertes que empujaron las pieles de la cama hasta que estuvieron cogiendo sobre la superficie de hielo de la cama, pero a Sally no le importaba. Todo lo que podía sentir era el miembro de Ben, las manos de Ben sobre ella, la lengua de Ben penetrando profundamente su boca al mismo ritmo que entraba su miembro poderosamente en su vagina.


  Se vino tan repentina y fuertemente que gritó y se movió como un gato tratando de arañar, mordiendo fuertemente el hombro de Ben para tener algún tipo de liberación del placer que surgía y latía desde dentro de ella. Distantemente, escuchó una alarma que se disparó y el ronroneo del generador de emergencias.


  Debo haber hecho explotar las luces, ella pensó, pero no le importó. Estaba flotando en una ola de mareas post coito.


  Ben no había terminado.


  Sosteniendo sus piernas apretadas a su lado, giró hasta que Sally quedó encima de él, su miembro aún firme dentro de ella.


  —Amor, siento que me tiemblan un poco las piernas, —Sally dijo, mirándolo hacia abajo.


  Él se empujó hacia arriba, penetrándola en ángulos nuevos que la hicieron llorar de placer.


  —Eres una bruja de rayo, amor, —él gimió, empujándose dentro de ella de nuevo—. Tienes más dentro de ti de lo que jamás imaginaste.


  Sally sintió como se volvía más fuerte aún mientras él hablaba. Mientras movía sus caderas hacia arriba y hacia abajo, montando el miembro de Ben al mismo ritmo que él empujaba, descubrió cómo su energía y ritmo subían a nuevas alturas hasta que pudo ver su piel brillando en la tenue luz.


  Antes de que pudiera recuperar su aliento, estaba chorreando sobre él, su cabeza echada hacia atrás con un abandono salvaje mientras se venía en olas sobre olas, una y otra vez. Él se empujó dentro de ella un par de veces más hasta que sintió como se venía vertiéndose dentro de ella. Él gritó y cayó sobre el bloque de hielo, finalmente desgastado.


  Se quedaron acostados en silencio mientras su sudor se enfriaba en el aire congelado y Ben acercaba las pieles para cubrirlos.


  —Mi amor, este ha sido un día grandioso, —él dijo.


  Sally se giró para besar la punta de la nariz de Ben.


  —Y aún no ha terminado.


  


  Docenas de caras voltearon a ver fijamente cuando Ben entró súbitamente al cónclave, rugiendo de forma triunfal.


  Finalmente, justicia, pensó. Sally caminaba a su lado y podía sentirla vibrar ligeramente con tensión, apoyada en su brazo. El cuarto era el mejor que el hotel tenía para ofrecer: lo suficientemente grande para que se sentaran casi 100 personas, decorado con hielo majestuosamente tallado y con un candelabro completamente funcional de hielo que quitaba el aliento. Cada uno de los líderes de los clanes estaba sentado en sus propias mesas circulares, arregladas en patrones que serpenteaban a lo largo del gran cuarto. Ben agitó la tableta de Sally sobre su cabeza como una bandera, ignorando las caras molestas de los miembros del cónclave que se movían inquietos en sus sillas giratorias de piel.


  —¿Qué significa esta interrupción? —dijo el árbitro del cónclave, un pájaro anka antiguo que agitó sus grandes alas grises. Entre el grupo, solo el árbitro se sentaba solo, elevado en una pequeña plataforma al extremo del cuarto. Sus lentes se deslizaron por su pico al hablar, miró sobre ellos a Ben y Sally como un bibliotecario irritado enfrentándose a un niño travieso.


  —Mis disculpas, árbitro, —Ben recordó el protocolo y se agachó en una rápida reverencia hacia el anka, cruzando miradas con los mayores de las mesas más cercanas—. Tengo evidencia de una amenaza mortal que nos acompaña.


  Se iniciaron conversaciones y acusaciones entre los clanes. Apareció vapor por encima de dos de las mesas de hombres dragones al aparecer unos pequeños fuegos por su agitación. Una de las meses de clanes de brujas se encendió brillantemente, con esferas verdes flotando agresivamente sobre sus cabezas. Los hombres y mujeres tigres, como era predecible, respondieron a la perturbación saltando unos sobre otros y cogiendo para relajarse. Tenían que ser los que se transforman en tigres. Exhala, Ben subió los ojos.


  El anka aclaró su garganta y el cuarto inmediatamente guardó silencio.


  —Ya que te ha parecido bien interrumpir las discusiones programadas, y que eres nuestro anfitrión, te permitiré hablar. Pero te advierto, las acusaciones sin pruebas no serán toleradas. —Su mirada seria envió un escalofrío a la espina dorsal de Ben. El árbitro tenía más de dos mil años de edad y, si Ben arruinaba esto, no lograr vengar a su familia iba a ser la última de sus preocupaciones.


  El pulso de Ben aumentó y sus manos sudaban al caminar hacia el frente del cuarto. Sally caminó a su lado; tenerla junto a él era más reconfortante que lo que mostraba su cara. Las mesas estaban colocadas tan juntas unas a las otras que tuvieron que hacerse camino entre los otros clanes de osos; los osos aliados de Ben, Orson y Cleo, lo alentaron con un movimiento de cabeza, y la delegación de hadillas, mostraron sus caras pálidas e inmortales tan ilegibles como las delgadas armas que tenían a sus lados.


  Se acercó al podio, dándole un rápido apretón a la mano de Sally cuando ella se hizo de lado para pararse en el extremo del pequeño escenario. Ben respiró profundamente para estabilizarse. Hablar en público nunca había sido su fuerte, y las caras de sus huéspedes escépticos no ayudaban. Ben se rehusó a decepcionar a su clan. Tengo que lograrlo.


  —Gracias, árbitro. —Ben se giró para dirigirse a todos—. Tengo registros detallados en esta tableta que muestran pruebas de culpa. Un clan entre nosotros ha roto nuestras leyes sagradas, ha desafiado nuestras tradiciones y a este cónclave. Su avaricia ha llevado a muchas muertes, incluyendo el asesinato de todo mi clan, y planean continuar. Tengo evidencia concreta que muestra el siguiente ataque que tienen planeado en al menos un grupo más. —Aclaró su garganta—. Esto comenzó como un camino personal hacia la justicia, pero ahora todos estamos en riesgo. No debemos permitirles meterse con nosotros, clan por clan, especie por especie, alimentando su avaricia con nuestros muertos.


  El silencio que lo siguió tuvo un peso tan real que lo podía sentir en la parte de atrás de su cuello. Ben había pensado que todo el cuarto explotaría en indignación pero todos los ojos estaban pegados al árbitro anka.


  —Esa es una alegación muy seria, —el anka dijo—. Debo revisar personalmente la evidencia. —Hizo un ademán a la pequeña hada azul que volaba entre una lluvia de brillos detrás de su hombro—. Nadie puede irse.


  El hada hizo un ademán con su mano y las salidas brillaron en un tono azul, después se condensaron en paredes de hielo sólido. Nadie se iba a ir a ningún lado.


  Mientras el anka estudiaba la tableta, girándola entre sus garras gigantes, Ben se acercó a Sally al extremo del escenario, sus hombros rozando los de Sally.


  Su olor dulce lo calmó.


  —¡Eso fue maravilloso! —Sally le sonrió ampliamente.


  Ben podía sentir cómo la tensión en su pecho se reducía mientras veía a Sally. Su presencia hacía que todo fuera más soportable, de alguna forma. Ella siempre había sido la mujer de sus sueños, lista, con clase y completamente segura de sí misma, y ahora finalmente le estaba permitiendo hacer justicia a los asesinos de su familia.


  Él la jaló más cerca, murmurando en su oído.


  —Eres increíble. —Él podía sentir como la temperatura de Sally aumentaba a aún a través de su abrigo grueso cuando se acomodó más cerca de él, a su lado.


  El anka agitó una mano sobre la parte superior de la tableta y sus ojos se voltearon hacia la parte de atrás de su cabeza mientras procesaba la información.


  —Hemos revisado la evidencia presentada, —el árbitro habló, su voz creaba un eco en las paredes de hielo del cuarto—. Y hemos determinado que es genuina.


  El cónclave estalló en un torbellino de plumas, escamas, fuego y luz.


  —Sí, —Ben susurró, una sensación de alivio se apoderó de su cuerpo. Sally apretó su mano. Él brazo de Ben rodeó su cintura mientras la jalaba más cerca y la guiaba a un lado del cuarto.


  Las exclamaciones de indignación se escuchaban por todo el cuarto mientras los clanes se acercaban al árbitro para escuchar los nombres del grupo responsable.


  —¡Asesino!


  —¡Conspiración!


  —¡No lo permitiremos!


  —¡Deben detenerlos!


  —¡Indignante!


  Ben mantuvo un ojo en la mesa de los duendes, en donde la mierda de cara verde gritaba exclamaciones aleatorias de «¿Cómo se atreven?» y «¡Los culpables deberían ser castigados!», mientras se movían hacia el lado opuesto del cuarto.


  Formaron una pequeña pared en frente del duende en la parte de atrás que usaba una antorcha de mano sobre la pared de hielo sólido.


  Oh, no lo harán.


  Ben se quitó su ropa tan rápido como un pensamiento, viendo con satisfacción la reacción de Sally con los ojos bien abiertos, y se transformó en oso polar. Una mesa de hadas mojigatas lo miró con expresiones de asombro, pero Ben las ignoró. Su oso se estiró y jaló, moldeando su marco humano para sacar a la bestia blanca, cubierta de pelo.


  Ben rugió y se apresuró hacia los duendes, saltando sobre cualquier delegado que se interpuso en su camino. Los duendes solo tuvieron un segundo de advertencia antes de que Ben rompiera sus formaciones, su enorme forma de oso polar esparciendo a los duendes como pinos de boliche que gritaban.


  —¡Mataron a mi familia! —rugió, atacando sus pequeños cuerpos que trataban de escapar. El duende con la antorcha la dejó caer e intentó correr al otro lado del cuarto pero un hombre dragón lo agarró y lo lanzó en el aire antes de que fuera lejos. Ben vio que era el mismo duende que lo había provocado antes en el lobby. El maldito golpeó la mesa con el sonido de algo que se rompía.


  Los duendes de la mesa intentaron correr a la pared, atacando la superficie resbalosa con garras y cuchillos, tratando desesperadamente de escapar de sus compañeros sobrenaturales furiosos.


  Ben rugió y comenzó a correr hacia ellos cuando una voz autoritaria se escuchó desde el otro lado del cuarto. No sabía cómo la había escuchado sobre todos los rugidos indignados de los demás delegados, pero escuchó la voz de Sally como si hablara directamente a su corazón.


  —¡Ben! ¡Espera!


  Una luz azul salió disparada de la lámpara del techo, corrió por las paredes y se introdujo en el grupo de duendes asustados. Maldijeron y gritaron y sus cuerpos quemados dejaron salir un hedor terrible.


  Ben miró a Sally y ella movió la boca sin hacer sonido, diciendo:


  —Ups, —con una gran sonrisa en su cara. Pequeñas chispas de luz azul aún salían volando desde las puntas de sus dedos.


  —Eso es suficiente, —el anka dijo, agitando sus enormes alas en uno de los costados del podio.


  El hada azul voló hacia el podio del árbitro y aterrizó gentilmente sobre su superficie de madera brillante. Dijo unas cuantas palabras, en un volumen demasiado bajo para que se escuchara, y una neblina apareció sobre las delegaciones de duendes, estirándose para incluir al duende solitario que estaba estirado como águila en la mesa de los dragones. Unos grilletes azules brillantes se formaron alrededor de las muñecas y tobillos de los duendes.


  La habitación se calló de nuevo mientras el anka agitaba sus grandes alas, enviando una ráfaga a través de los huéspedes frenéticos. Se volteó hacia el grupo de duendes que despedían un poco de humo.


  —Serán disciplinados por sus crímenes. —El árbitro se veía diabólicamente entretenido—. Creo que un comportamiento tan atroz les garantiza un castigo de los viejos tiempos. —El hada asintió entusiasmada.


  El cónclave explotó en aplausos y gritos de amenazas. Tal vez era una reacción que demostraba que deseaban más sangre de lo que se esperaba de unos delegados respetables, pero a Ben no le importaba.


  Ben encontró su ropa y volvió a transformarse, vistiéndose rápidamente.


  Este era el tipo de momento histórico que requería de pantalones.


  —¡Lo hiciste! —Sally jaló a Ben para darle un beso que pudo haber hecho temblar a la Tierra, agarrando fuertemente su cabello y jalándolo contra su lengua antes de que pudiera terminar de abrochar sus últimos botones.


  —Lo hicimos. —Él sonrió, levantándola del piso mientras ella se reía y chillaba—. No lo pude haber hecho sin ti.


  Una expresión que Ben no pudo identificar pasó por la cara de Sally antes de que regresara a su máscara profesional.


  —Entonces, ¿eso es todo? ¿Salvaste a tu familia y ahora ya terminaste?


  Ben observó como las delegaciones que quedaban comenzaban a regresar a la agenda del cónclave. Él intercambió una mirada con el hada azul y una puerta apareció detrás de él. Se salió del cuarto de conferencias, arrastrando a Sally detrás de él.


  El pasillo afuera del cuarto de conferencias estaba desierto, el resto del personal aún estaba ocupado arreglando las habitaciones y preparándose para el banquete y el entretenimiento para después del cónclave. Aparentemente a Lola y Audrey se les había ocurrido algo tan «especial» que no se había atrevido a investigar los detalles.


  —Sally, significas mucho más para mí que solo una investigación, —él dijo, mirando sus ojos inciertos.


  —¿Sí?


  —¿No lo sabes? He estado enamorado de ti por meses. Son un gran oso cobarde de corazón, supongo.


  Sally sonrió y su cara se iluminó con un brillo feroz. Los focos detrás de ella parpadearon y explotaron.


  —Mientras seas mi oso, no tengo problema con eso, —ella se rio.


  Sonriendo ampliamente, él se agachó para besarla. Sabía divina, como la promesa de un para siempre.


  —Creo que deberíamos discutir esto más a fondo en mi oficina. —Él guiñó un ojo.


  Sally se rio.


  —Será mágico.


  [image: Imagen]


  Esperamos que hayas disfrutado de El Dominio del Alfa. Realmente nos encanta este mundo, y crear más lugares y personas que lo habiten. Muchos lectores escribieron preguntando:


  —¿Qué pasó con Lola? —Bueno, estén atentos para más apariciones de la misteriosa Lola, porque las aventuras en AUDREY’S (y los interludios románticos paranormales) no se han acabado.


  La primera vez que publicamos esta serie, nos llegaron un montón de correos electrónicos de los fans agradeciéndonos por estos libros. A algunos les gustaron ciertas series y grupos de personajes más que otros. Como autoras, nos encanta la retroalimentación. Su aprecio por este mundo es la razón por la que seguimos escribiendo libros sobre Audrey y Lola.


  Las reseñas son cada vez más difíciles de encontrar en estos días. Tú, como lector, tienes el poder ahora para hacer o deshacer un libro. Si tienes el tiempo, aquí hay un enlace a nuestra página de autor en Amazon. Puedes encontrar nuestros libros aquí.


  Así que, dinos lo que te gustó, lo que te encantó, incluso lo que odiaste. Nos encantaría saber qué piensas. Puedes escribirnos a ajtipton.author@gmail.com, o visitar nuestro sitio web en https://ajtiptonauthor.wordpress.com. También podemos conectarnos a través de nuestra lista de suscripciones por correo electrónico, Facebook y Twitter.


  Muchas gracias por leer El Dominio del Alfa y pasar tiempo con nuestros extravagantes cerebros.


  Diviértanse todos.


  Annie y Jess («AJ») Tipton

OEBPS/Images/fuente.png





OEBPS/Images/cover.jpg
El Hombre Oso Millonario

E1. DoMINIO
DEL ALFA






OEBPS/Images/Flor.jpg





OEBPS/Images/ex_libris.png
gt LA W
a3 i

e \nms.x " M!WMW

P,

I//._V N

S B e, >
| W&wv s Ii.ul/pi.l‘m £ /
N 7 ~ )
yas ?r <]
. N, e






OEBPS/Images/EPL_logo.png
epublibre





OEBPS/Images/Sep22.png






OEBPS/Images/002-Moroco.jpg
ar

XI1 ANIVERS ARI 0 N

bt I,
J

S

N\

Hola a todos, el caso es que voy a leer El viaje de la reina
en mi sony PRS-650 y me he encontrado con que da error
y no se puede abrir. Tiene un xhtml de 284,90 kb,

lo he dividido y ahora perfecto. Puede ser un problema
de mi lector, pues con ADE se abre bien, pero para
asegurarme, ;/Podria alguien con Sony probarlo

a ver si tiene problemas?
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Gracias. mds [ibros, mas [ibres







